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Brindar per un es fo usual,
Mes jo vull Mattar per dos,
Perl señor Pascual Madoz
Y per ¡'España Industrial:
Esta Unió es molí natural,
Molt Justa, molt oportuna,
Si I 'un desde la tribuna
La nostra industria defensa,
L'altre á darli impuls es Hensa
En alas de Ui fortuna,

Brindo donchs perqué esta Espanya
Industrial vegi 'Is pintats
Que inaugura, celebrats
En terra propia y estranya:
Lo meu llabi aquí no enganya,
Puig protest per esta copa
Y devanì de tota Europa,
Que mont desitx principal
Es que al t raball nacional
U vagi tot vent en popa.

(Brindis del sr. Sol y Padrís ca la inauguración de li sección de pintados de La España
Industrial, el 4 de marzo de ISSO aparecido en Diario de Barcelona, el 6 de man» de
1850)
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INTRODUCCIÓN

Antes de iniciar el desarrollo de nuestro trabajo debemos explicar las razones que nos

han conducido a este tipo de investigación. Dedicada, poco tiempo después de acabar

la Licenciatura de H* Moderna y Contemporánea en la Universidad de Barcelona en

el Plan Maluquer, a la enseñanza para la formación de futuros maestros en la Escuela

Normal de Magisterio, actualmente Escuela Universitaria del Profesorado de EGB,

adscrita a la División de Ciencias de la Educación, efectuaba anualmente diversas

salidas de carácter didáctico con los alumnos de segundo curso de ta especialidad de

Ciencias Humanas, que obligatoriamente debían cursar la asignatura de Historia General

y su Didáctica. Con la finalidad de que descubrieran y conocieran el medio físico

urbano que podrían utilizar posteriormente en su profesión como recurso didáctico y,

para que, siguiendo las enseñanzas de la pedagogía activa y las experiencias del francés

J. Noel Luc, analizaran, a través del medio, los restos arqueológico-arquitectónicos que

permanecían o permanecen, como testimonio del pasado, incorporados a nuestra

realidad y nuestra vida cotidiana. Entendíamos que los futuros maestros, conociendo la

realidad del entorno, podrían transmitir con más eficacia a los alumnos de ta escuela

primaria, los elementos que les ayudarán a encontrar su identidad puesto que, estos

restos forman parte de su entorno, y, eran la realidad social, laboral y cotidiana de los

antepasados recientes de ta ciudad. Efectuábamos las salidas pertinentes a distintas

zonas de la ciudad de Barcelona, auténtico escaparate de todas tas épocas de la historia

del hombre, huelga recordar que conserva en su recinto más de 2000 años de historia,

alternando las zonas según la época histórica que quisiéramos conocer y estudiar. Es

uno de los métodos didácticos que hemos utilizado con nuestros alumnos. Hemos

aprovechado los restos arqueológicos para conocer mejor los aspectos de organización

social, económica o política, es decir de ta vida cotidiana de cada período que nos

interesaba.

La Barcelona romana, sus murallas, templo, urbanística, creencias, ocio, etc. La

Barcelona medieval, sus odies, sus gremios, comercio, etc. La Barcelona Barroca. La

Barcelona del empuje económico y comercial. No podían faltar en estas salidas
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Introducción

didácticas las dedicadas a la época de la industrialización utilizando la umanistici, -ìs la

Barcelona del Ensáñete de Ildefonso Cerda, su concepción social e igualitaria de la

ciudad adaptada a una nueva sociedad como resultado de la Revolución industrial y por

descontado visitando el barrio eminentemente industrial del Pote Nou, desaparecido

actualmente en parte por la construcción de la Villa Olímpica y, el más cercano a

nuestro centro docente, de Sants. Estas continuadas salidas nos fueron apasionando en

el estudio de este período, analizando conjuntamente con los alumnos, la estructura de

los edificios que restaban en pie, y las máquinas que aita quedaban en algunos casos.

Así es como nació la razón de ser de esta investigación, de nuestra pasión por los restos

vivos de la arquitectura industrial y la razón de que acudiera al doctor Riera Tuebols

manifestándole las inquietudes y deseos que de nuestra profesión se derivaban.

Iniciamos una investigación sobre la primera empresa catalana de fabricación de

cemento Pòrtland, la Asland instalada en el paraje denominado el Clot del Moro de

Castellar de N'Hug en el Bergadá, cerca de las fílenles del nacimiento del río

LLobregat, creada por Eusebio Güell y Bacigalupi. Para su estudio, el subdirector de

la fábrica de Monteada y Reixac, M. Serra, nos condujo al Director Comercial, Jorge

Pal&j, que gentilmente nos abrió a toda la documentación que restaba de los años de

fundación de la empresa. Como resultado de la quema de gran parte de la

documentación guardada en el chalet que Gaudí construyó para el sr. Güell, junto a la

fábrica, era tan escaso el material existente, que se hacía utópica su prosecución.

Resultado de la investigación, fueron las comunicaciones presentadas a las Primeras

lomadas de Arqueología Industrial de Catalunya celebradas en Hospitalet de Llobregat

y un artículo en la revista comarcal del Bergadá L'Eroi.

Nuevamente el doctor Riera nos alentó y sugirió posibles ámbitos de trabajo, de entre

los cuates elegimos el que ahora presentamos a la consideración del tribunal. No fue

todo fácil puesto que la documentación existente de la empresa, prácticamente toda, se

conserva en el recial creado Archivo Nacional de Cataluña y en aquellos años para su

instalación tuvo cerradas sus puertas un período temporal considerablemente largo.

Utilizando los procedimientos de análisis de la arqueología industrial, pretendemos

abordar un corto período de la industrialización catalana y española centrada en la
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empresa más emblemática del actor textil algodonero. La localization, los edificios,

los materiales, la tecnología de las máquinas y la organización de la empresa, son là

base en la que apoyamos nuestra investigación para abordar el proceso de la revolución

industrial en nuestro país y el estado de desarrollo de la industria, en general, a

mediados del siglo XIX, concretamente entre 1847 y 1853, el período que transcurrió

para la instalación de la fábrica denominada La España Industrial, - "vapor nou" para

los habitantes de Sants-, que la Sociedad anónima del mismo nombre, creada en Madrid

en 28 de enero de 1847, erigió en las proximidades de Barcelona, en el entonces vecino

pueblo de Santa María de Sans.

Mediante el análisis de la documentación de la empresa, que fundamentalmente se

conserva en el archivo Nacional de Cataluña y en el Museo Municipal de la

Estampación Textil de Premia de Mar estudiamos el fenómeno de la industrialización

a través de la modernización de las máquinas y del establecimiento del sistema fabril

entendido como fase del desarrollo del capitalismo y la de la consolidación de una

nueva clase social burguesa, protagonista de la rápida transformación industrial de estos

años.

Hemos organizado el trabajo en tres partes. La primera comprende el marco histórico

y los acontecimientos políticos y económicos que se producen en los anos de erección

e instalación de La España Industrial, acontecimientos de los cuales es la misma

Sociedad Anónima la protagonista. Un segundo capítulo está dedicado a los elementos

organizativos y humanos de la empresa que analiza la trayectoria empresarial y humana

de las personas que hicieron posible la sociedad anónima, la de los hermanos Muntadas,

la de los accionistas y la de los operarios.

La segunda parte Ulta de los elementos físicos en que se materializa la empresa: el

solar y los edificios que componen la fábrica analizados desde las perspectiva de las

necesidades materiales que deben ofrecer para el rendimiento óptimo de una empresa

y como símbolo de la organización laboral disciplinada.

.7.
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La tercera parte comprende los elementos tecnológicos. En ella se analizan las máquinas
que « instalaron, ñu características técnicas, su montaje, w coste y mecanismos de

pago, tu transporte, la colaboración de Iss empresas barcelonesas y catalanas y

finalmente, la aceptación de las primeras lelas que estai máquinas fabricaron en el

mercado nacional.

El apéndice documental lo constituyen una serie de documentos de It propia Sociedad

que confirman la investigación y los diversos momentos evolutivos de La España

Industrial.
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CAPITULO I

LA CONSTRUCCIÓN DE LA FABRICA DE SANTS:

UNA CRÓNICA DE LA ÉPOCA.

LA INSERCIÓN DE LA MARCHA DE LA SOCIEDAD EN LA REALIDAD

NACIONAL E INTERNACIONAL

Alberto dei Castillo cuando escribió la historia de "La Maquinista terrestre y

Marítima", añadió a este título el epígrafe, " Un personaje histórico"; nosotros

podríamos hacer otro tanto con "La Espada Industrial"; fundada siete años antes, fue

testigo de todas las cosas trascendentes y todas las insignificantes de la vida cotidiana

de la ciudad, al mismo tiempo que participó de todos los avalares del país y del mundo.

Por los oficios semanales que se dirigen entre los Establecimientos de Barcelona y

Madrid, o entre el Secretario Interventor, Andrés Echarri y el presidente de la Junta de

Gobierno, Jaime Ceriola; o, entre los directores y muchos otros individuos con los que

tienen relación, bien sea por ser clientes, bien, en razón de consultarles nuestros

directores acerca de las máquinas, la instalación de la fábrica nos sitúa en el contexto

general del país; es una crónica diaria y fidedigna de todo lo que sucede en aquel

entonces; es, como un indicador de la iníerrelación que existe, a mediados del S. XIX,

entre Barcelona, Cataluña, España, Europa y América; es una especie de narrador que

nos explica desde la guerra del matiners, en sus efectos a nivel popular y en relación

a las actividades que despliegan los dirigentes y cabecillas carlistas ertie los fabricantes,

a las actividades anexionistas - independentistas de Cuba. Desde la revolución de

febrero de 1848 en Francia y su repercusión en toda Europa hasta los intentos de la

unificación italiana. Desde los efectos de crisis financiera en Europa hasta las medidas

tomadas por los gobiernos para atenuarla. Desde una epidemia de cólera en una ciudad

francesa, hasta una huelga de los obreros en Manchester.

A nivel ciudadano, nos relata desde el clima de la ciudad en un momento concreto,

hasta un incendio o la celebración de una fiesta popular. Es a su vez un buen cronista

del estado callejero de Barcelona intra y extrr muros. Es un buen termómetro que nos

marca las fluctuaciones e indecisiones de la política económica del momento en relación

- I I -
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a la industria, 01 general, y a la activiuad textil, en particular; en fin, los más variados

aspectos de la vida real quedan reflejados plenamente en la crónica de la

"plantificación"1 de La Espatta Industrial. Asi pues, su instalación nos permite

simultáneamente utilizarla en una doble vertiente como marco histórico general en el

que se desenvuelve y como objeto de nuestro estudio en particular, con toda la

problemática que ello comporta: las comunicaciones con la capital y su realidad, el

retraso y obstáculos que presen'an, tanto las comunicaciones por vía terrestre -

diligencia de Aragón- como por via marítima * Barcelona - Valencia-, después

diligencia o correo ordinario hasta Madrid.

El narrador de esta clónica es el secretario interventor que viene a residir a Barcelona,

al parecer desde Limoges; se sorprende muy comunmente de las costumbres y formas

de vida de la ciudad. Su amistad con el Presidente de la Junta le permite a veces

extralimitarse en sus funciones informativas y consultivas de los oficios semanales que

dirige a Madrid, para pasar a un tono coloquial y amistoso y explayarse en sus

opiniones y juicios acerca de Barcelona y la vida de los barceloneses. No recogeremos

todos sus juicios pero sí algunos de los que nos han parecido más significativos o más

reveladores.

Andrés Eulogio Echarri de Otaberro se instala en Barcelona a principios de septiembre

de 1847. Aunque ya había colaborado con La España Industrial formando parte, como

secretario de la Comisión de compras que se trasladó a Inglaterra y Francia entre mayo

y julio. De origen navarro, es un personaje interesantísimo cuya posición privilegiada

le permite hacer observaciones muy atinadas sobre cualquier acontecimiento.

Trataremos en primer lugar de la guerra carlista porque es un acontecimiento político

q'ie incide directamente en la erección de la fábrica de Sants.

: p«lihra en umi en U época que «f nific« iníUlacián o erección de nuev» pUnU.
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1. LA GUERRA CARLISTA

El inicio de la segunda guerra carlista, la denominada "guerra dels matiners* se produce

en septiembre de 1846 tras el manifiesto del conde de Montemolín.

Aunque la historiografía tradicional justifica esta guerra como un fracaso a la solución

del problema sucesorio, estudios posteriores apunten hacia otros aspectos muy

diferentes2. Entre las numerosas razones que se aducen se halla el desajuste de la

sociedad catalana a las reglas del doble juego impuesto por la consolidación de la

profskdad de la nueva sociedad teresa en el campo catalán y por los efectos de la

política de centralización administrativa e impositiva del partido moderado que

implicaba el retomo a las "quintas", el gobierno central no las imponía desde la

guerra del francés - y el establecimiento del impuesto de los "consumos" que

recargaban el precio de los productos alimenticios más populares'. Otras razones

apuntan a la crisis económica originada por las malas cosechas de dos años seguidos

1846 y 1847 en Castilla que repercutían inexorablemente en la disminución de las

ventas de productos textiles y en la paralización de las fábricas dejando a muchos de

sus operarios sin salario y dispuestos a reclutarse para el mejor postor. Analizando tos

testimonios directos que nos ofrece el protagonismo de la fábrica, se apuntan estas

consideraciones Debemos señalar siempre a Echarri de Otaberro que, en un informe

sobre la venta de los productos de la Sociedad, ti optimista y confiado, respecto al

futuro de la misma; cree que « debe a la buena reputación y la buena calidad de los

géneros de La España Industrial; contusu esta situación con la crisis que sufren otras

muchas fábricas de telas blancas de algodón y las razones que aduce son que acumulan

más existencias en MIS almacenes aquellas fábricas que tienen menos gusto en los

dibujos, menos elegancia en las formas y mènes perfección en la obra; también aquellas

que tienen menos variedad de productos. Las pocas ventas no se daban en las fábricas

de pintados y de estampados que no ponían satisfacer a todos tos que solicitaban sus

géneros. Previa esta exposición concluía que, aunque realmente sxistia una auténtica

', Camps Cité. U puerra deli •"•üarff i fi fattrT*"** "oiftic- H*6 - 1849. Cunei,
Barcelona. 1578. fm* Anfuera y "«•"• f\ ytHiMB í fai •ev> *••• social. BarceUma 1992.

J. Fontana: Hirtòria a« Caialuavv dirigida por P. Vila/. Verf. V: La fi de l'aatk iWjg | |§
|, Ed«. 62, Barcelona, 1988 pf 307.
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crisis, esta HI era Un profunda «mío patéete, puesto que había ramos ile la industria

algodonera que estaban muy florecientes, y que incluso, entre los ramos afectados por

la crisis había fabricantes que continuaban vendiendo con» antes por lo que crete que

en Barcelona no estaba totalmente declarada la crisis, al contrario, solamente eran

algunos sectores, entre ellos el ae los obreros el que se veía afectado. Al respecto nos

dice:

"Ilay adema* en Bartdona otra síntoma que no indiai potava ni miseria, m la devadón
de los prados de fan haMtadones, de los comestible», de los generós de consumo corriente,
de Im mueble«, y de tas Jornals. En tiempos de gran miseria lo primero que baja son los
artículos que acabo de citar, sobre todo ta jornales y tes productos de las artes mecánicas.
Puedo asegurar que unos y otras »tin bastante altos sin indicio ninguno de prévimas baja.
Es verdad que se puede atribuir esta drcunstaiu-ui a te de haber actualmente mucha
guarnición y muchos refugiados de la provincia; pera si esas dos clases pueden contribuir,
siendo muy numerosas *! aumento del prado de los roniestibks y habitaciones, nada
tienen que ver con el de los jornales y de los productos de las artes mecánicas. De ahí
resulta que la miseria telo se advierte en los obreros de las fábricas, que, o no trabajan,
o solo trabajan tres días por semana. Entrn son los que inundan las calles de mendigos y
dan a Barcelona un aspecto triste y aflictivo que antes no tenía. Tranquilicen el pafs, denos
el gobierno la seguridad que nos falta, y trabajarán los que ahora no pieden, y venderán
sus productos tos que ahora los van hacinando sin poder hallar salida para dio"4.

Independientemente de sus reflexionéis sobre la disminución de las ventas, sus

comentarios vienen a confirmarnos que los efectos de la guerra, un ano después de

haber comenzado, se notaban en Barcelona por la existencia de una población más

numerosa que en cierto modo encarecía determinados productos, pero al mismo tiempo,

la crisis, que no niega que no existiera, solamente afectaba a determinados ramos

textiles y de consiguiente a lo« obreros en ellos empleados que quedaban sin ti abajo y

sin dinero con que subsistir. El bando legalista, actuaba con un contingente militar

considerable pero no podía destruir una guerrilla consentida por el pueblo: Los

facciosos no atacaban la sociedad civil, sino todos aquellos establecimientos o

liependencias relacionadas con el gobierno y la recaudación monetaria. Esta es una de

las razones por las que con tanta frecuencia los facciosos interceptarán y quemarán la

correspondencia y las diligencias oficiales y por esta misma razan, la guerra interceptó

la marcha interna de las primeras actividades de la Sociedad perdiendo la

correspondencia, - a veces, quemándola -, de los dos establecimientos de Barcelona y

M.M E.(k P.M. Copiador Je cartas del Scodano interventor, 1847 -ISSI. 24 nept, 1847,
Pf.25.
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Madrid. A mediados de mayo de 1847 se había interceptado el correo entre Madrid y

Barcelona1. En el mes de septiembre, inmediatamente de destituir al general Pavía por

su desacuerdo con la política del gobierno de Madrid, desde Barcelona comunicaban al

establecimiento de Madrid:

"En «lo* momentos que ton tas sete de la tarde MI avisan de que el correo de esa que
debí« haber Negado aquí ayer torde fue roñado en Castettote faltando por consiguiente h
correspondencia de dicho db**.

También por estas mismas fechas Manuel Jaurès a su retorno de los EEUU, retrasó por

unos días su regreso a Barcelona y prefirió tomar el barco en Marsella, antes que la

diligencia en Perpiñan, para evitar ser asaltado por los mafiosos, puesto que habían

asaltado el correo en Figueras y en Gerona. Estas obstrucciones hicieron que para tener

un orden y control exacto de cada uno de los correos que se enviaban entre ambos

establecimientos, los enumeraran consecutivamente y, además, en cada misiva se

notificaba el último que se había recibido, teniendo la precaución de enviar el correo

por el camino más seguro por mar hasta Valencia y después diligencia o correo hasta

Madrid, puesto que la vía de la diligencia por Aragón era mucho más vulnerable pues

no siempre las tropas gubernamentales podían protegerla.

La erección del establecimiento de Sants coincide con el rebrote de la segunda guerra

carlista que tuvo su cuartel general y la zona de máxima virulencia hacia el

Mediterráneo en el Maestrazgo y en Cataluña.

LJ guerra hubiera acabado fácilmente si no se hubiera producido en Francia la

revolución de 1848, que sin tener repercusiones importantes en Barcelona y los centros

industriales, en cambio, posibilitó el rebrote de partidas de carácter republicano y

pn «resista al amparo de los partidarios del conde de Montemolín, dirigidas ahora por

e» -stigioso genera1 Ramón Cabrera, conde de Morella.

No se escaparon nuestros directores, como fabricantes de Cataluña de los efectos de

estos rebrotes. Para poder proseguir la guerra, y posiblemente para conocer

exactamente el alcance de las fuerzas que le apoyaban, el conde de Morella, a través

Madrid IS dt Mayo i §47.

Central, Barcelona I di septiembre. ¡147,
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de su comandante envió desde Susqueda a nuestros directores y, sin duda, a los de

otras muchas industrias, un oficio como sigue:
Comisión del ejército real = Hállanosme plenamente autorizado ¿«r el «ano. sr. caputa
getterai en jefe, conde de Mordí«, para recoger caudal« por vía de préstamo, reintegrable
a to par que garantido, espero m presentarán Vs. de sí o por medio de un apoderado en
ésta, parándoles gran perjuicio en caso de inobediencia « Dios guarde much«»« años «
Susqueda U setiembre, IM« = El corwnel graduado » J«é Jofre - Miniadas Hm.
Bareetona*7.

El secretano interventor notìficò la recepción de este comunicado a la Junb. de

Gobierno de Madrid para que resolviera sobre un asunto tan delicado, al mismo tiempo,

manifestaba la idea que tenían ios hermanos José Antonio e Isidro Muntadas de guardar

absoluto secreto y de que no se debía divulgar ni en Madrid puesto que podría redundar

en numerosos disgustos y posiblemente graves perjuicios, teniendo en cuenta las

amenazas que los montemolinistas habían hecho durante aquél verano a varios

fabricantes de diferentes pueblos y al mismo tiempo las penas que imponía el capitán

general a los fabricantes que pagaban la cantidad exigida por los facciosos.

Este escrito nos pone en situación de comprender la inseguridad política que aún existía

en el país puesto que las proclamas fondistas* que se habían lanzado por parte de los

que apoyaban a Dn Carlos, a las que se unía la crisis industrial del país, podían poner

en situación peligrosa a la monarquía isabJina. La intranquilidad a que debió someter

la recepción de este oficio a nuestros directores de Barcelona, o al menos al Secretario

interventor, se demuestra porque tres días más tarde, recuerda al presidente, que desea

saber cuanto antes la resolución que ha tomado al respecto la Junta, puesto que, al no

haber anunciado los periódicos de Barcelona la intercepción del correo del día 15, iste,

ya debe citar en su posesión. Vuelve a insistir a principios del mes de octubre en el

mismo sentido:

"... m IS del Attimo mei remiti a V. copia de un oficio de d. José Jofre, encargado, según
dice, por Cabrerà de recoger caudal«, en el que invita a tos SS Muntadas a presentarse
en Susqueda, para tomar parte en un empréstito reintegrable al par que garantido. Cwno
no he recibido instrucciones relativas a h eenducta que convendrá observar en erta

7 M.M.E.I». de M. CoMidof ite cart« S.I. Ì847-I851. scrtiemhre 15. IS48. PE l l i .

Barcelona. 19/3. pf *3 * 12°.
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circunstancia, ni afini de haberse redbido mi «fleto,
para los efectos oportunos ,

»V.

No se vuelve a hacer referencia alguna al oficio enviado por tos carlistas desde

Susqueda. Los acontecimientos postermes, nos hacen creer que hicieron caso omiso

de tal oficio y que no acudieron en su demanda.

El general Pavía respetuoso y gran conocedor del espíritu catalán, ya había pronosticado

que la guerra acabaría cuando el pueblo catalán lo quisiera10; parece que en enero de

1849, se publicó en La Garriga un folte» dirigido a tos campesinos que se revelaban

tos sentimientos de amplios sectores del país:

PUfSIIAfltill ""HOS ite CNMI t0iS MMI JitUtiaiTIHHCiBi ttttt wW IHtliMnjtito MJMOItltal CWÍ1I IHüOC!*8VMf

esumi en lo cas de arrimar-nos al tova« de Isabel, perqué tut día no hi ha sino... « ta
revolució o aquest trono"

Con esta proclama la guerra estaba ya sentenciada; no obstante, durante lodo el mes de

febrero de 1849, se volvieron a producir obstrucciones de la correspondencia, ante las

cuales la Sociedad tomó medidas preventivas y también las uebió tomar el gobierno para

paliar los trastornos de sus subditos. En días sucesivos podemos leer frases como estas:

"...am han asegurado que el correo que debía llegar de CM eirte ka sido también
interceptaou y en tal caso n vos» no han tenido las precaucloiies de mandar las copias de
IM consabidos apuntes por la via de Valencia experimentarenios las mismas privaciones
que con los anteriores que incluían las primeras y segundas. Fatal casualidad que a no
haber hecho algunos libramientos sobre caá MU

El conflicto se refiere al hecho de recibir unas letras en su tercera orden, puesto que

ya se habían perdido las de primera y segunda arden.

Al día siguiente y después de que los periódicos confirmaran ta noticia, lamentándose

de la perdida, los directores desde Barcelona proponen tas medidas de enviar toda la

documentación que se considere importante no sotanéale por ta vía de Aragón que por

ser en diligencia era más lápida, peto más desprotegida, sino también enviarla por

J. Fooüuu. Obeït, pf 113

, 2 «k octuhie. IMS. H 114.

et ftteéml, 9 «fe
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duplicado por ta via de Valencia que 9» m diligencia desde Madrid a esta capital y por

vapor, desde Valencia hasta Barcelona.

No en cosa fácil para el gobierno de Isabel II en guerra, disponer una patrulla parí la

custodia diaria del correo. Las medidas que tomó las comunico inmediatamente a

Madrid el establecimiento de Barcelona:

rt*mm**E**ntAm ^M mtmmnmmm ••lilliriÉM •*— —•— I«« At mm ¿C 19 ^ft M "Mi M »-.—.J „- _J M ÌJT *»1
ilMHIIKlQB fu vBpOffWf if« MIQTBII K CRU, MI QIM Vf 14» *U J 40 / vOlTCmi n /$ 15, 23

y M 0§ OMB ran •provcciuwMNi idctnaA MM viporcx (|uc en los otes iiUcf medios lui
CH IBS

Con estos precedentes y a pesar del cansancio y agotamiento que la guerra debía

ocasionar, no obstante, en la primavera de este mismo ato 1849, la ley arancelaría que

el gobierno pensaba establecer lenta desconcertados a todos los habitantes de Cataluña,

tanto de una tendencia como de otra, puesto que del establecimiento de una ley

librecambista se podía derivar la ruina total para la gran mayarte de la población. Las

frases de Echarri de Otaberro captan sobremanera la intranquilidad y desconfianza de

loi fabricantes y justifican el estado de apatía e inactividad:

VAI Ms coniiHuoB y IUCTIM jjMpfli que redimí MR iiHHtlciimuntitaiii luui cobrado i
esperant» MI amigos de la pat; pwo par otra parle, son UM tit« y generales los temor«
de que te arruintn por una Irjr MI cttabtecinu>nto» industriala, que alcanzan a todas

agitan todos loi «piriti» y inundan pravAÉnoi trastornos para el caw en que se
a modificar M parte oH irancH rcwliiv a • industria a^odomra» Scmcjanls

mrdidi serti deiaprobadi en erte pali por la imivrrxaHdtd de tw haMtantex, incium IM
partiëarioi éel ubre cr-.icrdo. Tod« IM dima* ta jiuyartan injwta y perjudicial; IM
úllimo» mirmptxlivi'"

En el mismo escrito comenta que en tal la ansiedad de los espíritus que no en de

extrañar que las transacciones sob.e títulos en general, y en particular sobre acciones

de la Sociedad fueran insignificantes o ñuto.

parte, to han hecho « virtud de circumtancia* ipremianles y han experimentado pitea

11 M M t P dt M. CuPMUof ¿i cart» ad i. i. IM7 - 1851. IO de «hnl IM9, pg 153

-11-



(Alt crònice d» It époc»

La postura que tomaron tos hermanos Muntadas a. te guerra carlista, no podía ser de

otro modo sí eran consecuentes con los apoyos que recibieron, tanto de la corte como

del gobierno pira constituir la Sociedad. Por esta razón, un año después, en el brindis

que con motivo de la inauguración de la Sección de tunes y estampados a la que asiste

Pascual Madoz en un viaje que hace a Cataluña se manifiesta abiertamente la posttira

de los industriales algodoneros como partidarios de la monarquía isabelina; su brindis

es la mejor muestra de ello:
"A! próximo y Miz alumbramiento de ta Reina Isabel II constitucional. Sea srs. «le fausto
suceso um prenda de la unión entre todas tos españoles, una nueva garantía de la duración
de ta paz, una seguridad completa de que el catate taborioao cultivando d campo,
fomentando ta industria, extendiendo el comercio, hadendo progresar las art«, oficios y
profesiona», obtendrá ta protección necesaria pava que va dia tea España le que debe ser
por naturaleza de su sudo y ta condición de sus habitantes, próspera, grande y
poderosa*14.

2. LA CraSIS DE FEBRERO DE 1848 Y SUS EFECTOS

Otro de los acontecimientos históricos que coincide plenamente con la construcción de

la fábrica de Sants fue la revolución que se desencadenó en Francia el 14 de febrero de

1848.

De hecho, la revolución fue la culminación de h crisis económica que se vente

agudizando desde 1846. Fue la primera crisis internacional que afectó a las bases

económicas en que se asentaba el sistema capitalista, afectando principalmente a la

inseguridad en el trabajo de la claie obrera. H rumbo socialista y obrero que

desencadenó en Francia revueltas y motines, hada ternera las autoridades barcelonesas,

con muy buen juicio, que ocurrieran desastres similares en Barcelona, puesto que la

situación era similar; más aún, en Cataluña se estiba desarrollando, como acabamos de

ver, la guerra dels Matiners, una guerra de guerrillas, con un amplio soporte popular

y que en cualquier momento podía tomar un nuevo impulso, según se presentara la

situación.

14 Diarw de Barcelona. Domingo. 3 de imrzo de l S50.
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Temiendo que Barcelona no escapara a la sacudida revolucionaria que ondeaba en

Europa, los máximos responsables del orden y del trabajo tomaron las medidas que

creyeron más adecuadas para, por un todo calmar tos masas obreras, faltas de trabajo

y sui salario, y por otto, auxiliar a los fabricantes fue no pudieran dar trabajo a sus

obreros.

Aunque nos sean conocidas las eficaces medidas que se tomaron en Barcelona, por otras

diversas fuentes, La España Industrial, por mediación del Sr. Echarri, es una buena

relatora de los acontecimientos del momento; nuevamente comunicaba al Presidente de

la Junta de Gobierno en Madrid lo siguiente:

"En una reunión que hubo ayer, en casa del capitán penerai, compuesta en gran parte de
industríales y comerciantes, a to fut asistieron también representantes de otras clases, se
resolvió un empréstito voluntario de cuatro millones que sr ha de emplear en adelantar t,
tos fabricantes que no puedan estas dar ocupación a tos trabajadores. El muy probable que
dentro de pocos Mas, publicaran tos periódicos tos disposiciones tonudas en cuanto al
modo de invertir esos fondos y demás accesorios"'11.

Vemos pues como los fabricantes toman la iniciativa. Se crea un empréstito de 4

millones de reales para una "Comisión de anticipos" que debía auxiliar a los fabricantes

que no pudieran dar trabajo a sus obreros, pero, en cambio, pudieran continuarlos

pagando a cambio de ocuparlos, cuando estuvieran sin trabajo en la fábrica, en una

serie de obras públicas del Ayuntamiento de la ciudad. En realidad, se podría decir que

las autoridades barcelonesas acostumbradas a motines y revueltas en los primeros anos

de la década fueron capaces de planificar una solución para contener las iras de los

desprotegidos del sistema capitalista, mientras que en ciudades como Madrid y Sevilla

no fue tan fácil.

La Sociedad nos permite saber también como era la realidad de la crisis en otras

naciones europeas. Unos fabricantes franceses proveedores de la Sociedad, afectados

por esta crisis les comunicaban:

"...Los acontecimientos que acaban de pasar en Francia han limitado de nil manera el

a complacernos en esta circunstancia y a Un de comprometerles, se tos ofrecemos a IMO

15 M.M.E.P. de M. CotHMlof Je cartai S.I. 1147 - ItSI. Barcelona, «bnl. I, IMS, n 85
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Exactamente esta era la realidad de loda Europa. Tendremos ocasión de comprobar la
crisis financiera inglesa y la de nuestro propio país al tratar del sistema de pago de las
máquinas y del comportamiento de los banqueros.

3. LA CraSIS DEL BANCO DE BARCELONA

La creación del Banco de Barcelona17 responde al intento de modernización por parte

de la burguesía barcelonesa, de los mecanismos financieros del momento.

La modernización de las empresas existentes y la creación de otras nuevas, hizo

insuficiente, a futir de 1840, el sistema financiero en uso para abastecer a la necesaria

y creciente demanda de dinero. Hasta 1840 los antiguos activos financieros, letras de

cambio, censales y debitónos habían permitido cubrir todas las necesidades mercantiles

de comerciantes y fabricantes, debidamente legalizados por los corredores y agentes de

Cambio y Bolsa", pero la cuarta década de 1800 necesitaba de empresas

especializadas que agilizaran y favorecieran las necesidades industriales, es decir, se

hacía necesario introducir los sistemas financieros modernos, más difundidos ya en

Europa.

Con estos objetivos se creó en 1844 la sociedad anónima del Banco de Barcelona; fue

uno de los pocos bancos comerciales privados existentes en el país y el único en

Cataluña hasta la promulgación de k ley bancaria de 1856". Según Francese Cabana,

t*

I?

ANC|

Francote. C

I, Papavoire A Chale!, Rouen, 13 de muño, 1848.

- — IJí
* **"* |jL_

P| 339 y

"
Entre toa tecos que as abrieron en esta dindi debemos señalar: el banco de Isabel II de
Madrid, que empezó a fuociowr m mayo da 1144 promovido por el dan de Salamanca y tos

de to cofradía de San Fermín y la de San Ignacio, entre otros. Ya dude d primer momento
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la creación del banco fue muy apoyada por k» fabricantes industríales y los

comerciantes de Barcelona puesto que necesitaban disponer de una institución que les

ofreciera la posibilidad de depositar el dinero líquido coyunturalmente inactivo y al

mismo tiempo les garantizara el disponer de créditos a corto plazo en buenas

condiciones.

Precisamente eran estas las funciones que realizaba como banco comercial: proporcionar

créditos a corto plazo a industríales y comerciantes, mediante los correspondientes

operaciones de descuento, o bien, préstamos con garantías hipotecarías10. Su gran

objetivo fue reducir el coste del dinero obtenido por descuento de letras y por créditos

hipotecarios. Parece que en sus primeros altos fue el tipo de crédito que practicó y en

sus cajas se hallaban depositados como garantia del préstamo, metales preciosos, balas

de algodón y productos coloniales hasta que experimentó las consecuencias de la crías

de 1848, como vamos a ver más adelante.

Hemos comprobado, por la correspondencia del secretano interventor, que los pagarés

o resguardo de las acciones de La España Industrial sirvieron de garantía de devolución

de los préstamos del banco a los fabricantes21. Antes de constituir la Sociedad anónima

de La España Industrial, los hns. Muntadas, como muchos otros fabricantes, operaban

con dicho Banco; el 20 de febrero, pocos días después de constituida la Sociedad,

enviaron una carta a la dirección del mismo notificando la creación de La España

Industrial y su nuevo cargo de directores de la misma; los cinco hermanos enviaban sus

firmas para continuar operando en la nueva Sociedad con dicho Banco.

hito préstamos con garantía de sus propias acciones, introdujo tos préstamos en
corriente y lamé emisión de papd moneda, distinguiéndose di* su homólogo d Banco de Sa
Femando creado en 1829 para sustituir al de te Carlos. En 1846, d banco de Isabel II abrió
sucursal en Cádiz, d Banco Español de Cádiz, y ne creò la Caja de Descuentos de Zaragoza
y la Sociedad Valenciana de Crédito y Fomento. En 1S47 se fusionan d banco de lsabel H
y d de San tañando y la sucursal a partir de entonces funcionó con autonomía El Banco de
la Unión se fundó en IS45 con d proyecto de convertirse en un banco comercial. En IS45 ae
fundó La Probidad que prétendis funcKwwr como caja agrícola rnercanhl e industrial. En 1846
se fúndate coa sede en Madrid y La Habana d Banco Español de Ultramar. El Banco de
Fomento también de esta misma época y con tos mismos fundadores. Precisamente por su
carácter especulativo, estos últimos sucumbieron a ta crisis de 1848. En total en tas artos
centrales dd XIX d número de bancos que operaban en España as reducto a S o 6.

3O « • •

f**mtmí*t^*tm fitmt ••••ii··il • • • C VIV t•nl···J·i·· Vmmmimm-itma Ì Htï . _„_ 'J41EJlataiunva lomemporania. a. AIA, mamma, i rangen ¡ rUillrvTT Pf "*•

21 Ver ñuta 21 del capítulo referente a los
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bitn aonrrmr ta tede a loa casos qua con-rançua a loa intaraaaa da

3. Serbarle ^uatadaa firaari
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Un día después notificaban ti Banco lo siguiente:

"A fin de que e««
Í»

> a
pwü. . .

—, —i total ta suma de i.vi3«Uvu rs, cuyo redoo se servirán vs« cortar
dd Bbr» matris y entregarlo • lot respecti vos interesados a medida qw vayan presentando
sus cartas de concesión y realixando nuestros dividendos que sólo serán admitidos hasta d
10 de man» próximo inclusive empezando en el db de mañana. Al día siguiente de aquella
fecha se presentará en ese Banco una Comisión de esta dirección para saber d resultado
de dicha recaudación y adecuar su valor en ta cuente corriente que esta sociedad se
propone abrir*n.

Así pues la Sociedad desde sus inicios abre cuento corriente en el Banco de Barcelona

encargándose éste de recaudar el valor de las acciones en la forma deseada por sus

directores.

La crisis de 1848 repercutió inmediatamente en diferentes instituciones financieras,

entre ellas el Banco de Barcelona, de tal manera se declaró el pánico y el terror entre

los tenedores de billetes del Banco, que acudieron en los primeros días de marzo en

multitud para cambiarlos.

Expondremos toda la información que va dando Echarri de Otaberro sobre la situación

del Banco de Barcelona al Presidente de la Junta maulada como suele hacer con

opiniones atinadas y que coincide exactamente con otras fuentes. La crisis había

depreciado el valor del papel moneda que el banco emitía. Sus poseedores, acudieron

ya en enero y principios de febrero a transformar estos billetes en moneda metálica de

plata. Como hubiera sido imposible atender a todos los clientes sin verse perjudicado

el propio banco, la primera medida que tomó fue cambiar los billetes solamente en

horario de 9 a 11 de la mañana y fijar el interés de las renovaciones de efectos
*

pendientes a un 6 por cien".

La llamada a la calma y a te prudencia que las autoridades constantemente estaban

pregonando atenuaron el nerviosismo de los poseedores de billetes del banco en los

primeros momentos; por esta razón, en la siguiente comunicación manifestaba:

29 M.M.E.P. de M

Barcelona, a SS Directores del lineo de Barceloní, 21

Barcelona, 9 de mar»), IMI, pf 12.
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para el bsnco, algunos de tos que mas Mitotes poseían han convenido

III CHwENBINi vN> IMUMSMBIÍ flMM* M* BVCIMBHHHH Éu PBdlMpfMBG* Y IBS

acetones de «e establecimiento que habían bajado • 14 de prima, están a 2S'Î4.

En el oficio de la semana siguiente continuaba informando de la evolución de la crisis

así:

"son ya menos apremiantes los reembolsos que » piden al braco por ras billetes; pero la
situación del establecimiento inspira siempre »iva« inquietudes, no en cuanto a su
solubilidad, tino en cuanto a sui apuras y consecuendM que podria tener"29.

En días posteriores su información anunciaba las medidas adoptadas por las autoridades

con respecto al Banco y de las medidas que el propio Banco estaba llevando a la

práctica:

"Se anuncian como inminentes muchas quiebras; m verdad ime algunos de tos indicados
pertenecen a la clase más atrevida de tos especuladores. La situación del banco es siempre
to misma; es verdad que el Fomento ha encarecido sobremanera to conducta dd Banco y
ta prudente medida tomada por el Jefe político dispensándole de reembolsar tan billetes;
de ese modo, continua el periódico, d Banco podrá contir v sus operaciones de descuento
con suma ventaja del comerdo y de ta industria. Pera ti el banco no tiene numerario para
cambiar sus billetes, ¿ qué moneda entregará a tos privilegiados cuyos efectos quiera
descornar?. Sus billetes que nadie quiere redbir. Gradas a ta escasez del dinero y a ta
dificultad de conseguir descuentos, se presentan al Banco bastantes electos de comercio.
Ette tos admite cuando son girados sobre tas costes «(.«notas dd Mediterráneo y aun sobre
Caéis, con tal que parezcan sólidas tas tenas, entrega billetes y ordena a sus
corresponsales que te envíen inmediatamente m metálico d producto de sus remesas.
Dentro de unos cuantos días se vara el efecto que producen esas medidas"74.

Los resultados fueron lentos, la administración del banco reembolsaba únicamente los

billetes que tenían derecho a ello, según las disposiciones adoptadas por el gobernador

civil, pero era más fácil 'a circulación de billetes porque los comerciantes los recibían

sin dificultad. Echarri informaba que la Sociedad disponía de 214.600 reales en billetes,

M M.E.P. de M. QmiEff Jf tf** sl 1847-1151. Barcelona, 13 marzo. IM8. pg S3,

M M E P de M. Copiador «fa carai« S.I. 1847-1851. Barcelona. marzo, 20, 1848. pf S3,

M.M.E.F. da M. Cuptador de carta« S.I. IS^T-lKSl. BarcdoM, nvaD, 27, 1841, pg 84.
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y que además de la natural reserva que aún inspiraba el Banco, deseaban disponer del

mayor numerario posible en caja para poder atender a todas las obligaciones.

U crisis dd Banco de Barcdonae^ menos amenaiadora. La Ji

desaparecido, - o no ha estado Jamás -, de tos almacenes del ham«* «na gran cantidad de

que cantidad de algodón W»í tengo que Minitarme • ver CM od rumor publico, setiin el
cual se kan defraudado al meno* MO batas. D capital que se había prestado en en
garantía, se considera enteramente perdido"77.

Unos días más tarde, comentando la evolución del Banco decía:

"El UMICO está en ta misma situación, « decir • ta merced de tos portadores de billetes,
porque tas medidas adoptad» en su favor por d Jefe político serían ilusorias si tos
comerciantes y fabricantes se negasen a recibir como dinero tos billetes del Banco"21.

En el oficio de la semana siguiente dirigido al presidente de la J. de G. comunicaba:

"Sin embargo, ta situación de ta plaza en general no se ha mejorado; pera están ya tos
ánimas acostumbrados • día. El Banco ha recibido dinero por tos cobras que ha hecho en
ta costa. Este dinera se ha empleado en d cambio de billetes, y tos billetes en tos descuentos
que hace d Banco, cuya situación es por consiguiente ta mima relativamente al metálico
que posee, pera sus Mitotes circulan no obstante con mayor facilidad"7*.

La evolución de la circulación de los billetes emitidos por el Banco la va desgranando

semana a semana, por eso vuelve a comentar:

•Aunque ta administración dd Banco reembolsa únicamente tos billdes que a efe tienen
derecho según tas disposiciones adoptadas por d Jefe político, es más fácil, sin embargo,
ta circulación de tos Mitotes, porque tos comerciantes tos reciben sin dificultad. Nosotros
tenemos hoy en caja 214.600 reatos en Mitote«*10.

La recuperación de la crisis del Banco de Barcelona no fue Ian rápida como se deseaba

por esta razón, en otra comunicación posterior manifiesta al presídeme de la Junta:

27 M M. E de P. M .Copador de carta* S I 1847-1851. al pre«denle de la J de G Barcelona,
marzo, 19, 19*1. pf. H-

I, Í, 1848, pf 85.

., Barcelona, abnl. 10, 1848. pf 85

•twil 75 IBM nm S7aMB, *», !•*•» fQ »'•
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Jimia podra notar que la cuenta del Banco aparece la mtana m los últimos cinco
Eri» se debe atribuir, no soto, a u> reserva que naturalmente inspira la situación

del Banco, sino también al dcMo de tener en caja, to mat que M pueda en
metálico para no tener que interrumpir los trabajos, per iato de dinero, en cam que llegue

«te m« lod-vía"".

Definitivamente el bam» able sus puertas a la normalidad, atiende en horario de trabajo

habitual a mediados de agosto.

Podemos deducir que la situación vuelve de nuevo a la normalidad. H sr. Echarri lo

explica así:
"Por el arqueo anterior vié la Junta que la sociedad ha dado de nuevo actividad a sus
relacione» con el Banco. Ette establecimiento, ha salido de apuros y paga todos sus bufetes
a presentación en las horas acostumbradas"'2.

La crisis del Banco de Barcelona duró como en el resto de Europa hasta el inicio del

verano, las cosas volvieron a su cauce a principios de agosto; no obstante, Echarri de

Otaberro nos ha puesto al corriente de todo lo que sucedió al banco a causa de la crisis,

de las medidas que se adoptaron para su solución y de como, lentamente, aceptando

letras de otras plazas, de ciudades españolas del Mediterráneo retorna a la normalidad.

De hecho después de la crisis las autoridades del banco tomaron medidas muy

restrictivas a la hora de conceder créditos hipotecarios, la prudencia era la máxima a

aplicar para evitar la gravísima situación a que se vio abocado en sus primeros anos el

banco.

LA CRISIS DE 1848 Y EL TRAFICO INTERNACIONAL

Por lo que respecta a las comunicaciones, tos efectos de la crisis del 14 de febrero de

1848 fueron inmediatos. Se paralizó inmediatamente el correo y las comunicaciones.

11 M.M.E.P. de M.

M &J iiJ C B -i— fcjm.ni.c.r. oc M*
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La ejecución de te fábrica de Sants es un documento vivo de la época porque el envio

de ini contingente muy importante de tes máquinas coincidió con aquellas fechas. Los

srs. Hall que foüizaron directonwnte el envio de las maquinas de vapor en dos buques,

el "Sancho Panza" y el "Betsey", no pueden enviarles inmediatamente el conocimiento

y carta de embarque de te maquinaria poique en 26 de febrero de dicho ato estaban

suspendidas tes comunicaciones con París y debieron esperar unos días para enviárselo

por el correo que venía a España por Cádiz".

La casi paralización del transporte fue otro de tos efectos de te crisis y

fundamentalmente te circulación de buques por el Mediterráneo. Este hecho dificultaba

enormemente te conducción de te maquinaria al puerto de Barcelona. Debemos añadir

otro agravante, el de que los buques que circulaban exigían elevadísimos fletes; no fue

esH una situación momentánea, sino que duró algún tiempo; agregándose a este fatídica

circunstancia otra nueva, el peligro que representaba embarcar maquinarte en según que

buque extranjero por 1a situación de guerra en que se encontraban algunos pases, tal

era el caso de Dinamarca y Prusia. Por esto el representante de te Sociedad en

Manchester expresaba a los directores en Mayo del mismo año:

"... he «lado «lo« din en Liverpool buscando buque para mandar te maquinat ia pero a
camí del fltit tan alto para tot puertea del Mediterrane« M he podida lodavi« ajustar
ningún« haMend» ofrecido W cheta« / Tn. No he querido exponerme a nanear to
maquinaria en buque prato aunque se me ofreció y • precio refutar, por el riesgo de «er
aprendo por algún dinamarqués"14.

Avanzado el mes te situación parecía idéntica y te maquinaria continuaba en Inglaterra

sin posibilidad de enviarse. El mismo M. de Castro se lamentaba:

"*¡eiito no poder dar noticias •ati·factM·tes acerca dei envio de te maquinaria pues por un
buque ingte que sólo puede Iterar unas m Tn txiftn 500 libras esterlinw. Esto me tiene
desazonado pu« considero k« perjuicio* que te hi pueden acarrear si no tienen vs. to
maquinaria en tiempo oportuno"'1.

Efectivamente, te crisis de 1848 influyó negativamente en te puesta en funcionamiento

de te fábrica de Santa Marte de Sans. El envió de te segunda entrega de maquinaria de

¡, Dwllofd, 21 it ferrerò. 1941.

, 7 nnyo 1141.

. 19 »yo, IS4S.
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òs» Pla« diri» de retrasarse porque el banquero, Cristobal de Munien de Londres que

debía satisfacer las letras presentadas al cobro por dichos constructores, se desentendió

y estos no realizaron el envio de las máquinas hasta estar seguros de poder cobrar; y

cuando, esto estaba resuelto, disponer de buque a precios razonables resultó muy difícil

con la consiguiente dilación en el envío de las mismas. Aunque pretendían poner la

illirica en funcionamiento en septiembre o, a lo sun», en octubre de dicho año, hubo

de retrasarse su inicio a tos primeros días del mes de enero de 1849. También el

Secretario Interventor aduce razones semejantes en su correspondencia ante la Junta de

gobierno.

5. LAS REPERCUSIONES DE 1848 EN ITALIA

La "plantificación" de la fábrica de Sante nos recuerda otto acontecimiento internacional

de gran trascendencia que tuvo un rebrote virulento generado por h revolución de Paris

de 1848. Nos referimos al movimiento revolucionario de los estados italianos contra el

dominio austriaco y los poderes que to secundaban, de marcado carácter independentista

y de unificación de Italia.

Esta vez también to conocemos por los comentarios personales y espontáneos del

secretario interventor, quien, a juzgar por ellos, conocía muy bien los problemas

italianos y, como buen liberal, estaba al lado de tos nacionalistas italianos.

Para entender mejor sus puntualizaciones debemos recordar que tras la paz de Viena

de 1815, el Véneto y la Lombardia estaban en poder del imperto austro-húngaro,

además, después de la reacción liberal contra el absolutismo de 1820, el rey Fernando

I de Ñapóles, de la casa de Bortx3n, que había quedado b«jo la protección de Meternich,

sofocaba cualquier insurrección o complot originado por las asociaciones secretas que

tanto importancia tuvieron en el reino de Ñapóles y dos Sicilias y en toda Italia. El

ducado central de Toscana pasó a ser gobernado por un Duque de la casa Habsburgo;

tos Estados pontificios, en vistas a mantener el estatus y poder territorial, tenían su

mirada en el Imperio, hasta que en 1846 se eligió pepa al liberal Ko IX.
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Victor Manuel de Saboya o del Mamóme era d Moo gobernante de las monarquías

italianas que se mantuvo en el poder y que en el movimiento revolucionario de 1820,

debatido entre los deseos de libertades de sus subditos y tas promesas que había hecho

al emperador austríaco de no permitir sublevaciones en n territorio, convencido de la

desigualdad de fuerzas para ta lucha, abdicó en uno de sus hermanos ausentes y entregó

ta regencia del gobierno al principe Carlos Alberto de Carignano, que deseaba como

todos los conspiradores de 1820 más libertades constitucionales y ta unificación italiana.

No fue un gran gobernante, pues concedió ta Constitución reclamada por los

piamonteses pero a título provisional hasta que decidiera el verdadero rey a su regreso.

Carlos Félix regresó a sus territorios a los cinco días y anuló todas las disposiciones del

regente Carlos Alberto de Carignano al que además obligó a abandonar Turin. Carlos

Alberto, en lugar de sublevarse y unirse a ta lucha de los liberales, obedecid las

óreteles, quizás para no ponerse en situación de renuncia o lejanía a los derechos del

trono. Este hecho le colocó en una situación de debilidad y desprestigio. Mientras tanto,

los liberales presentaron batalla a su nuevo rey, que auxiliado por tas tropas austríacas,

fueron derrotados en Novara (1821) y muchos debieron huir fuera del pafs. Después de

sofocar todos los movimientos antiabsolutistas, el liberalismo italiano continuó

trabajando pero ta desunión de los diferentes grupos que fue ta causa fundamental del

fracaso him que se formaran diferentes sociedades secretas en una de las cuales militaba

Mazzini, que debió huir a Marsella en 1831. Desde allí, convencido de ta realidad

italiana, fundó "La Joven Italia" el periódico que sirvió de difusión de los ideales

nacionalistas y de ta necesidad de que los afiliados ensenaran y difundieran ente los

obreros y campesinos ta verdadera situación de los italianos frente a los austríacos. A

esta iniciativa se sumaron escritores, intelectuales, artistas e historiadores, difundiendo

en Italia el sentimiento de unidad. La elección del nuevo soberano que había (te dirigir

la Italia unificada recayó en Carlos Alberto de Carignano, desacreditado en 1820 pero

que había mantenido su talante liberal.

Asi vemos como ta ota revolucionaria de París de 1848, encontró en Italia el terreno

abonado, inmediatamente se sublevaron en Milán contra los impuestos austríacos del

tabaco, fue ta denominada huelga és filmadores que fue pronto sofocada. Pero ta más

importante sublevación fue ta de Ñapóles, donde tos liberates sicilianos trataban de
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implantar ta constitución española de 1812 y el rey debió renunciar a sus atribuciones

concediendo una Carta de libertades que imitaba a ta francesa.

Esta introducción, nos permite entender mejor tas puntualizaciones personates sobre los

sucesos italianos, del secretario interino al secretario de ta Junta:
"Al fin ha cedido el tirano de Ñapóles. Si no añado que siento mucho haya cedido, porque
probablemente se habría hecho en ese caso va ejemplar saludable, es por obedecer a los
sentimientos filantrópicos que, n aim cuando se trata de mamechorei coronados, puede
olvidar el que los tiene muy arraigados. Lo que más «e agrada es el pensar que no tardará
mucho en tener que imitarlo el semiliberal obispo de Roma el seudo-Uberal monarca de
Cerdena y los prindpfculos llamados ilustrados de ta península italiana. De V. en mi
nombre mil parabienes al sr. de Brocea por to ya ocurrido, hasta que llegue el día en que
se te puedan dar completos; el suspirado día en que tenga que replegarse a su nido el
agüita del Norte y salgan para siempre de Italia suizos y tedescos. Amén."M.

Se refieren como vemos a los primeros momentos del triunfo de los liberales sicilianos

que obligaron a ceder al rey de Ñapóles ante sus pretensiones. Lo acusa de malhechor

y pone en entredicho a los restantes gobernantes. No obstante, por sus juicios, tiene

gran satisfacción por el curso de los acontecimientos y deseaba ardientemente la

expulsión de los alemanes y suizos del norte de Italia. El hecho de que transmita

felicitaciones por estos sucesos a Francisco Brocea, miembro de la Junta de Gobierno

de la Sociedad, nos reafirma en la idea de que además de italiano como apuntamos en

otro capítulo, Francisco Brocea procedía del reino de Ñapóles y muy probablemente

debió emigrar después de los movimientos represivos de 1831, pues es en esta década

cuando lo veremos activo en Barcelona inviniendo capitales en la constitución de

diferentes sociedades.

Sin embargo, estas primeras victorias, se trocaron pronto en represiones. El ejército de

Carlos Alberto carente de disciplina para ta lucha contra los austríacos, secundado por

el de los estados pontificios, el de la Toscana y el de Nepotes no fue capaz de aglutinar

todas sus fuerzas y disponer un mando firme y seguro para lograr la expulsión de

alemanes y suizos del territorio italiano. Por esta razón, poco tiempo después, expresa

su profundo disgusto por el fracaso y no duda en calificar de traidor al principe Carlos

Alberto.

M M . E P. de M. Copiador de cartMS.I. 1847-IMI. • V. dt Compie. Barcelona, 7 febrero.
IMI. pf. TO.
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IP

Alberto hi obrado conio un verdadero estúpido, con» un
t •§ MHUÉLsì ÉkÉB̂ Mi JÉBatt̂ ^K ^^» tV« j·EJL·— ^y MSB •iw· IIMC se M maio j

•poyo n tas inomniuMS de Cerdena y d§ Ñapóles tyue podrim âwiir de DMC pww ta
fonnadon de dot grandes radon«, «M « h teta septentrional, y «te« en h Itala
meridional» Par eso, orci yo, cuando pubico su printer manifiesto ese de Cart|nan (nie,
tenia preparado todo fc> necesario para • empresa magna <|ue acometuí« Pero Mee yo
demasiado koner al necio felón de 1820. Su ejérdto citaba disemirado, muchos de los
soldados con licencia temporal, y los almacenes enteramente desprovistos. Ese hombre no
vale un maravedí fabo para lo bueno ni para to malo; }**"•} fiimi Desgraciadamente
quien lo pagará son tos italianos y sus amigos"17.

Deja entrever en estas expresiones las disensiones internas pero sobre todo la ineficacia

de Carlos Alberto incapaz de tener sus tropas a punto para la lucha, sin previsión de

material y vituallas en caso de duración de la guerra. Se vislumbran sin resolver,

incluso, las diferencias entre los diversos grupos liberales, la diferencia entre la Italia

del Sur y la del Norte, el sometimiento a una sola autoridad que actuara con eficacia,

y la realidad de que las ideas liberales e independentistas no estaban arraigadas entre

la clase campesina y obrera. Deberá pasar una década para que en 1859 triunfen en

Italia los ideales de unificación que como nunca a lo largo de su historia, incluso ni en

la época romana se habían significado con tanta fuerza."

6. LA CUESTIÓN INDUSTRIAL: LA NECESIDAD Di SU PROTECCIÓN. LA LEY DE

ARANCELES DE 1849 Y EL CONTRABANDO

Otra de las cuestiones que afecta en sentido amplio a nuestra empresa es la Ley

arancelaria de 1849. Era oui importante para los intereses de los fabricantes textiles,

que el anuncio de su creación afectó lodos los ámbito» de la Sociedad, como veremos

en cada capitulo correspondiente.

i, 13 abril, IMI, » 86.

J.R. dt Sali«, HtftefHdri rrrnAt"*ttfmf*ì*™"ì ^ '• Ed Ouadwnum, Madrid, 1966,
63.
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Im Hns. Mutiladas como todos los fabricantes experimentaban los efectos de la política

cambiante e insegura del gobierno, acosado por la necesidad de recaudar impuestos, sin

una idea exacta de la realidad industrial de Cataluña y a merced de los deseos de los

gobiernos de los dos pases hegemonía» de Europa, Inglaterra y Francia.

Desde el establecimiento en 1841 de la ley arancelaría de carácter prohibitivo", ésta,

se había ido alterando con puntuales decretos40 y modificaciones introducidas en 1844

y 1845. Hasta tal extremo que Graells señala que inclinaron a la industria, como por

un plano inclinado, con recorrido inevitable tana el librecambismo41. Las

modificaciones que se introdujeron fueron tales que la ley arancelaria de 1841 estaba

ya desvirtuada en 1847" y los fabricantes no se sentían seguros en su actividad al

amparo de la misma.

El anuncio inminente de la reforma de dicha ley arancelaria, que ya se rumoreaba desde
*1845, movilizó a las instituciones guardianas de los intereses industriales catalanes y en

el mismo año de la creación de La España Industrial, la Junta de Fábricas elevó una

Memoria al Capitán General, y publicó unas Indicaciones sobre la cuestión

industrial41, -ambos escritos se hallan entre la documentación de la Sociedad.

40

41

41

41

A. Sánchez. Li formación de una política económivi! prohibicionista en Cataluña i 760- 1840
Departament de Geografía i Història del Estudi General, LLeida, 1988. Ha estudiad« las
etapas de la formación del carácter proh'Ncjnnista hanta evolucionar al proteccionista m el
espíritu industrial catalán.

La Disposición de almi de 1843 taten la admisión de géneros con mezcla de algodón. El
Decreto de febrero de 1844 que prohibia la* visten domiciliarias que tenían por objeto
perseguir el contrabando o fraude en I» casa«, almacenes y tiendas. La restauración del djrej
de portes que afectaba a las manufacturas que ya habían pagado sus derechos en la Aduana
como primeras materias y que en virtud de la aplicación de ette derecho, se veían gravadas
encareciendo su precio final so pena de arruinar al fabricante.

G Grácil
Parades Ak.
Euma. Pampion«, 1991, pg I8S.

1, Barcelona, 1911. Pí 206, al por F.J.

Sirvamos como ejemplo el apartado relativo a las transmisiones y las observaciones que A.
Echarn hacía al Presidente de la J. de G. de la Sociedad relativas al arancel que debían pagar
las transmisiones en la Aduana da Barcelona. Son la corroboración del sentir general de kw
fabricante« sobre la alteración que había «peri mentado la Ley de 1841.

BarcdoHái*, Barcelona. 1147.
I, Imprenta de "El

idustriaJ. imprenta
Hi 1847.
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En te Memoria elevada tí capitán general de Cataluña, manifiestan w temor a que, por

el desconocimiento del gobierno y los legisladores, de te realidad industrial catalana,

se introdujera la ley sin un estudio previo y bien documentado que atendiera i los

diversos intereses de los españoles.

Reprueban te acusación que tes dirigen los librecambistas de quererse favorecer cenno

fabricantes así mismos, obligando a te mayoría de los consumidores a papú* más caro

el producto salido de sus fábricas que ti se adquiriera del extranjero, puesto que lodos

los españoles son libres para establecer en cualquier parte de su vasto territorio una

fábrica; consideraban que era injusto que se les acusara de lucro e interés individual,

puesto que si bien el lucro es uno de los móviles de te actividad industrial, se deriva

de esta actividad un beneficio positivo al pafs por que contribuir a aumentar te riqueza

pública44.

Tampoco se les escapaba a los fabricantes el carácter fiscal del arancel ya que el

gobierno moderado necesitaba recaudar fondos para subvenir a tes necesidades del

Estado, que se hallaba en un proceso acelerado de burocratización, concentración de

poder y uniformización41. Sus ministros eran más proclives, independientemente de

su ideario, a los postulados librecambistas por los mayores ingresos que prometían al

erario consumiendo productos extranjeros que entraran libremente por nuestras aduanas.

Contrariamente, creían firmemente los fabricantes que los derechos arancelarios, antes

que derechos fiscales, deben ser derechos protectores dei trabajo nacional46 y por esto

defendían que España, igual que toda nación moderna, debía fundar su riqueza en

proporcionar trabajo seguro a los españoles que además era te mejor garantía del orden.

Enlaza te reforma de te ley con uno de los ^randes obstáculos con que debían luchar

los productos industriales del país, el contrabando y el fraude de los propios agentes o

funcionarios de las aduanas. El contrabando no era una cosa nueva, sino que como

señala M. Izard era un lastre que se arrastraba desde todo el siglo, en unos momentos

de l« ResUuriciö. * 'Recerques*. n° II , Barcelona. I979. pg 3l

a^__ !_ ____ -*; JL_ • •ul··i··· •! «^ £bre U riirtliOn inmiHfill. W O.
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nés que en otros47; fue el caballo de batalla, tanto de librecambistas como de

proteccionistas. Los librecambistas consideraban imposible evitarlo mientras existieran

leyes proteccionistas y desaparecería cuando se suprimieran los aranceles

proteccionistas. Por su parte, los fabricantes y los defensores de la protección a la

industria nacional consideraban que se podía evitar con una buena retribución a los

funcionarios de aduanas y al cuerpo policial que vigilaba tos pasos fronterizos y con un

eficaz y severo cumplimiento de las leyes represivas del contrabando.

Como muestra del valor real del contrabando seguimos las cifras que da Izard referidas

al ano 1840 y entresacadas de uno de los autores que cita, Mariiani.

El valor de los tejidos entrados por contrabando en el referido ano 1840 sería:

Procedentes de Francia

Procedentes de Inglaterra, por puertos españoles

por Gibraltar

por Portugal

por U orna, Genova...

TOTAL-

133. 160.828 rv.

3.463.700 rv.

60.838. 100 rv.

54.000.000 rv.

50.000.000 rv.

301. 482.628 rv.

Sairó para el mismo año de 1840, en su Estadística da para la producción algodonera

catalana el valor de 521.556.305 rs que comparados con tos anteriores x deduce que

el contrabando equivalia a más de la mitad del valor de la producción catalana,

concretamente un 57*80 %°.

El contrabando era una realidad notoria a los ojos de cualquier hombre de la calle.

Roser Solà recoje las noticias que daba en 1845 un viajero inglés en España acerca d¿

las facilidades para el contrabando así:
"de todas las naciones europeas, España m la más expuesta a tot embates de toi
contrabandistas. Coa un ejército mal pagado j coa funcionarios de aduanas
constantemente expuestos a b tentación puesto que tienta sueldos muy »ajos, no pueden

M. lard, L
Í832-1861. Ti
Andes, 1969, pf 144 y

MtnchalC.
Madrid, I9SO, n 236, <

en U Umverodad de Mend«. UmvcTMd»d de kw

_E«ói_liMiiS44, Cátedra,
por R Soia, o*> cil. pf 3S4
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«k n-il-u-H inno • con

de
> a transgredir hu i

de 1.600.000 libras (en peso) de textiles de algodón

de tea PiríimM.
•ntrotar I
i de 4000

Respecto al contrabando de lelas francesas, F. de Lesseps en ni informe sobre el

comercio y la industria de Cataluña, desvelaba que en la estadística comercial francesa

de 1846, una gran parte del comercio de exportación a España era de contrabando.

Solamente !os artículos de algodón cuya introducción estoba prohibida, representaban

un 28 % del total de las exportaciones, con un valor de 97.291.260 rs. (26.802.000

frs)50.

Lesseps describe así la práctica del contrabando:

"Toute ta ligne d« Pyrenees, despuis Perpignan jusqu'à Bayonne, fourni une veritable
armée de colporteurs contrebandiers français ey espagnoles. C'est pour ce gen là que l'on
peut dire " il n'y • plus de Pyrenees", L'association H ta fraternité son completes entr'eux.
Une tente commune de Depart.des Pyrenees Orientales celte d'Osseja ayant 1200 habitant*,
possède trote maisons qui font pour quatre millions d'affairs par an et entretiennent éOO
colporteurs dont ta moitié fait partie de ta population de CasteO, un tillage de ta frontière
espagnole. C'est en employant m nombre à peu près égal de français et d'espagnols que
tes negocien* a donné à te contrabande assurent leurs entreprises .

Esta en la realidad del contrabando en la década de los cuarenta, no es extraño pues

que la protesta de los fabricantes fuera cor .'ante.

Las reformas del ministerio de Mon de IS4S dieron como resultado en 1846 que los

efectos del contrabando de te^a sobre ias venu» nacionales no fueron tan graves; se

reforzó la vigilancia de las «mas frontereres y se obligó a un mayor ceto a los agentes

de aduanas; pero duró poco tiempo, el fracaso a la solución carlista inició nuevamente

la contoida y la inestabilidad política favoreció el rebrote contrabandista con más

C. Manchal: U revolución Liberal ... pg 236. Cita
MW impresiones, recogido por P.M. Huhghe*:
IMS, pg 276, vol I.

F.ef .
ll«n J. Camp« Gite:

(1846-IS49). Cuñal, Barcelona, 1978, pg 1S4.

P. de Lantps : J
pglSS.

latto del viajero inglés que publicó
, 2 vols . Londres,

Giró
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virulencia agravado por la mala cosecha de los aftos 46 y 47 llevando a Ui industria al

profundo abatimiento en que se encontraba y a ta situación de alarma del pafs por la

falta de trabajo y medios de adquirir alimento de los operarios.

Los fabricantes ven la solución a esta desfavorable situación en la consolidación

definitiva de los gobiernos de Isabel II que facilitarían la aplicación de las medidas

necesarias para corregir tan nefastos efectos en s¿ productividad y riqueza nacional. Al

dirigir la Memoria al Capitán General se expresaban así:

"... el contratante es el «zote de la industria, ta ratai de nuestra fortuna, el verdugo de
nuestra existencia, ta sima en que w hunden nuestras esperanzas. Luchando mis o menos
con tai males inherentes a nuestra situación Ita ta Industria fabril de Cataluña
sosteniéndose y aún prosperando, hasta que de ocho a «te meses a esta parte credo a tal
punto el tráfico fraudulento que se vieron Inundados tas mercados de España de generös
ingleses y franceses de ilídlo comercio y disminuyeron propordonalmente tas pedidos de
género nacional. ¿ Y por qué raste * se dirá ", " ta de haber sido d contrabando nías
considerable durante tos últimos dies meses que en tas que te precedieron"? Porque
entonces comenzó a hacerse sentir ta erbte política por ta que ahora posamos, después de
tres aftos de pas, en tos cuales ta industria había tañado gran meto, y porque en épocas
turbulentas y agitadas se retaja necesariamente ta estricta observancia de tas medidas
administrativas y crece el estímulo que ofrece ta impunidad a ta inmoralidad siempre en
acecho; por esto tos fabricantes catalanes están más interesados que nadie en que se afiance
y consolide d Gobierno para que en ta administration pública taya orden y
regularidad"'2.

AI año siguiente, en 1848, Echarri de Otaberro, juzgando por la venta de los productos

de La España Inüu.Mriul, hace estas consideraciones sobre el contrabando :

"... tacen con alguna frecuencia ventas a gentes que ordinariamente despacta géneros de
ilícito comercio, de donde se debe inferir que no viene tanto contrabando por ta frontera
dd Pirineo. Pero serto arriesgado el asegurar si es debida en situación a mayor vigilancia
del resguardo, a tas prolongadas turbukndas del pali vedno, o a una y otra cause. En
todo caso tos productos de nuestras fábricas se despachan con bastante fadlidad sobre todo
si se considera ta situadón general de ta industria y del comercio...*".

La realidad es evidente, el contrabando y su permisión por las autoridades era un azote

para los fabricantes.

Volviendo al problema de la reforma arancelaria destapada por el gobierno ya de

manera evidente en 1847, hemos visto que los fabricantes no esconden la realidad del

_É __ mmai--- . n ' •*•

ANC Caouáot «le cart« dd S. i. 1847-1851. 19 di iimio. iiH. M 95.
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fuerte desarrollo cL- te industria oí los últimos anos, • pear de todas ha vicisitudes por

las que dettomi pasar tras siete afte» de guerra civil, de revueltas populares en

Barcelona, de competencia desleal y fraudulenta de otros países, ele. afirmaban ante D.

Manuel de la Concha que el crecimiento en los últimos cinco años se debía sobre lodo

a la pacificación del país y a¡ establecimiento del arancel del 41 con todas sus

limitaciones posteriores; ahora bien, consideraban que querer establecer el libre cambra

en aquellos momentos sería "firmar la sentencia de muerte de la nuestra industria*. Para

que el gobierno no actuara a ciegas, antes al contrario, aereaban que enviara una

comisión a Cataluña:

"Ojalá que el gobierno quisiera acceder a ta repetid« súplicas de Cataluña para que envié
um Comisión al Principado, aunque sea compuesta por partidari« acèrrim« del libre
comerete, a fin de formar mai estadística industrial y tomar un conocimiento exacto de su
estado présenle y de las garantías de vida y porvenir que ofrece"*4.

Acudieron al Capitán General por el interés manifiesto y sus buenas inclinaciones hacia

los catalanes, solicitándole consiguiera que el gobierno cumpliera la promesa, de junio

de enviar una Comisión de Inspección".

Efectivamente, el gobierno nombra la Comisión y un año más tarde estaba en Barcelona

y visitaba, en su contexto, diariamente diferentes fábricas. No se escaparon a la

inspección los establecimientos de la Sociedad. Al respecto nos informa el secretario

interventor:

"La comisión nombrada par el gobierno para examinar el estado de ta industria y dar
cuenta de sus observaciones visita todos los días algunas fábricas. II viernes visitó ta

M En HM R.O. publicada en et Boletín oficial extraordinario de la Provincia de Barcelona el
14 dejunin de ',847 «deci.: "No olvida S.M. qiM ̂ cuestión mdiMtrid pued* ùifluiren

de que M estudie conde que ta cuestión tiene a MÍ ojos y é
••.- SaMUJ n ^g. »V itaaaiai «ÉWBUI NINHI en •• j vnui ne

« *— -— «MBA ^am mmmfi MR mu. raí wm

oc •MfutH'*? provìnciM CUJNM liiÉHyoi MTTÌTÉII d cowptancnto o oc
rcctifkacidn • te (k ta Junta de Información'. Extraído del Apéndice documental de R.
Solà. ob. cit. pf 7Sf .
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•«eM« et Barcelona; pera aunque IM periódicos die« cnje visitó ta de Sans, ta víspera dei
mismo lui, « falso que ta hubiesen visitado todavía. Lo han hecho después"*.

Formó pute de esta comisión el que más arde sería ministro de Hacienda Laureano

Figuerola, formado en la escuela de Eudald Jaumeandreu, defensor acérrimo, este

último, de una política prohibicionista. Posiblemente, la realidad y la contradicción que

debió observar Figuerola en todas las inspecciones y visitas a las diversas industrias,

-algunas en ciernes-, fueron un factor a tener en cuenta para entender el cambio de

actitud, no de pensamiento*7 que, pocos años después, le hizo dar un giro opuesto en

relación a la política librecambista que debía aplicar el gobierno para el desarrollo de

la actividad industrial.

Durante los debates parlamentarios para la aprobación de los nuevos aranceles, los

fabricantes del textil algodonero catalán, tuvieron sus defensores ante el Gobierno y

Congreso, los más destacados fueron P. Madoz y A. Jordà Santandreu5*. Eran un

* M.M.E.P. de M. CuoiaJor de cartas S. 1. 1847 - 1851. 28 de agosto, 1848, n l°t.

17 Según Antón Costas este cambio se produjo enlomo a los años 1840 1841. Se maní fiesta
partidario del librecambio enseñando deade su cátedra de Derecho político y Administrativo.
Y cuando después de la visita a todas las fábricas de Barcelona publica en 1849 su Estadístic*
de Barcelona, explica la naturaleza industrialista de su librecambismo diciendo : * Sí
Jehiéramos declararnos paladines de alguna due de trabajo sería a no dudarlo el de tai
fábrica«» donde todas tas demás industrias han de u* a proveerse de aparatos v
mecanismos (fábricas de segunda fusión y construcción de máquinas) sto Im cuales no
hay en el día adelanto maginabte . pg ™' RrtriftuTt lfr ftir«lona 1849. Imp. Toma«
Corcbs, Barcelona, 1849. (Nota diadi por el mismo A. Costas en un Dossier publicado en

49.

51 Cuando en S de marzo de 18% los directores de LEÍ organizan una recepción en honor de
P. Madoz inaugurando tas nuevas instalaciones da la sección de tintes y estampados, lo«
brindis de los asistentes bacca en catetos casos referencia a la deten que dicho sr. ha hecho
en el parlamento de los intereses de tos fabricantes. Así. Jaime Muntada« se expresa : " Los

ion al »en*

industria../ losé Montadas die« :*
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grupo de presión, - la moderna versión americana del lobby -, que actuaba ante el

gobierno defendiendo los intereses de los fabricantes catalanes. Madoz que había estado

ausente unos años del Congreso volvió a ser elegido diputado por Tremp en 1846 y la

Comisión de fábricas volvió a encomendarle la defensa de los intereses fabriles junto

al diputado Antonio Jordà Santandreu; en su actuación debían tener presentes el

contrabando y la nueva ley arancelaria cuya amenaza pendía como espada de Damocles

porque el gobierno veía en ella la única manera de incrementar los ingresos del Estado.

Si se mantuvo aletargada la nueva ley fue por la crítica situación económica del país

como consecuencia de las malas cosechas de 1846 y 1847 a las que se sumó la crisis

internacional de 1848. Es más parece como si el gobierno no erradicó completa e

intencionadamente el contrabando para tener más fuerza para plantear la reforma de la

ley arancelaria.

Queremos resaltar la actuación de P. Madoz, puesto que era socio fundador de la

Sociedad y miembro de la J. de G.

Alejandro Mon Ministro de Hacienda plantea a las Cortes el 22 de febrero el

presupuesto del Estado para 1849 entre otras cosas dijo:

"Para mejorar «la renta, para hacerla rendir un producto mayor del que jamás tuto
España, se presentarán a las Cortes las reformas que en algunos artículos de los aranceles
y la ley de aduanas, cumpliendo con lo que esta misma previene, se han creído
conveniente* y necesarias"".

La estrategia que siguió la Junta de Fábricas fue la de crear un fondo de 6.000 rs

mensuales que debían administrar Aribau, Nadal y Madoz para subvencionar los

periódicos que insertaran en sus páginas artículos a favor del proteccionismo y también

a Aribau a pesar de que se había ofrecido voluntariamente a la Junta para escribir t

su defensa.

A pesar de que tenían perdida la batalla Madoz el primer día del debate del proyecto

de esta ley hizo una defensa que el Bien Público la juzgaba así:

"... se ha penetrado de te verdadera Mote de ta cuestión y la ha tratado de h Mea
manera con que se debe trata*, pracfkamenle, eon hechos, con datos, coa números; y
hasta en el modo mismo de exponer sus ideas ka sabido adaptarse perrectimenle al

[•TCf ación...*. En cete muño nenlido m pronunciaron otra virios de tei Místenle*, Me*
cono D. imi Sol y Ptdrír 'D.ino d« BtrceJon«'. a" 62 Domingo, í de rmrzo de ISSO.

M Cit por F J Pircde* Akwn, oh cil, pg 190.
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carácter del pueblo del que m ta tacto órgano, porque ta hablado caá um energía, con
UM concisión y con UM fuera de lógica, muy propias dt te severidad del gemo
catalán'*0.

No es de extrañar que al año siguiente lodos los industriales catalanes en un viaje de

Madoz a Cataluña, quisieran reconocerle su agradecimiento medíanle diversos actos,

el primero de los cuate fue la inauguración de la sección de tintes y estampados de la

fábrica de Santa María de Sans, dónde se organizó un banquete servido por el

restaurante del Uceo y los vinos suministrados por una conocida casa de Tarrasa. Se

le obsequió, en nombre de todos los fabricantes en días sucesivos en el Liceo así como

en Sabadell y Tarrasa, Igualada, Reus y Lérida el punto final de su viaje.

La publicación de la nueva ley arancelaria tenía, por to que descubrimos a través de la

correspondencia, muy preocupados y en estado de inseguridad a un número elevado de

fabricantes. El Senado la aprobó sin ninguna modificación, en realidad, sucedió como

se esperaba; el resultado de la discusión no podía ser de otta manera dadas las fuerzas

existentes.

Inmediatamente de conocerse en Barcelona, nuestro secretario comunicaba:
"Anoche llegó la noticia fatal de haber aprobado el Senado te Ley de Arancel« fin ninguna
modificación, produjo un estupor general entre tot interesados. Oc log que no están
directamente interesados en la cuestión, h mayor parte, no solamente no prevé tes efectos
que pnnlucirá laky, sino qiie ni siquiera conoce d texto. Y esto es positivo y se adapta am
exactitud a muchas personas que pasan por graves, instruidas y reflexivas. Hay muchas
y fundadas aprensiones de que se turbe la tranquilidad. Yo pienso que si tal aconteciera
en Barcelona, no tendría el movimiento carácter ni fuerxa de insurrección ni aún de motín,
sino de violencias y atropellos, limitados probablemente a tes mismas clases que Mere o
mate la tey"*1.

Estas opiniones personales poseen una finura y acierto extraordinarios; no se le escapa

ninguna de las clases sociales más o menos implicadas en el problema arancelario y las

reacciones que de ello resultarán.

Ante la modificación inminente de tos aranceles y con la seguridad que afectaría

perjudicialmente al sector textil, algunos Mineantes fueron disminuyendo paulatina,

pero progresivamente el número de operarios; otros, no trabajaban más que tres días

M El Bu« Público. 19 de jumo, IM9

M M.M E P. de M, Coô dor àm CMJM 1. I. 1847 - ItSi. julio 16 1849, pg 172.
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por semana; entre éstos se encontraba un buen cliente <h la Sociedad, el sr. Achon, así

como otras fábricas de importancia.

Los defensores librecambistas habían apostado fuerte, se redujere el valor de los

aranceles de la entrada de determinados productos manufacturados, pero no como

hubiera sido su deseo.

La nueva Ley Arancelaria se publicó el 5 de octubre de 1849. La opinión que de ella

se tiene en la Sociedad podemos adivinarla por los juicios que emite Andrei Echarri;

a nuestro parecer se presenta como un hombre conciliatorio, con una visión optimista

y positiva de la vida. En su carta oficio al presidente de la J. de G.*2 se manifiesta

asf:

"La parte ya publicada de Im aranceles arruina según parece tras industrias al menm: ta
fabricación de productos químico«, ta de bolones y ta de cardas; ta fabrication de «lai
puede comentar de nuevo asf que se reconozcan toe errara precitos del arancel. Entre
estos, d principal y d más opuesto sin duda, a tas intenciones del gobierno y a tas intereses
del erario, « imponer mayor« derechos a tas primeras materias que a tos productos
manufacturados. Las placas y tos chapones pagan mucho menos a ta importación que tas
cueros y tos alambres con que se hacen; el azufre paga también muchísimo mas que tos
productos con que se transforma por medio de operaciones químicas. Absurdos como estos,
hijos sin duda de ta profunda ignorancia de tai arancelen», pululan en tos artículos
publicados"; - continua - " Q efecto general de sorpresa y abatimiento que ha producido
aquí ta publicación de tos aranceles no se ha manifestado ate con tos hechos en el
mercado; pero parece seguro que varios fabricantes no quieren continuar su industria, a
no rebajar tos salarios de tos operarios".

A pesar de la situación descrita, tenía el arancel dos artículos favorables a la industria

algodonera: la disminución de un real en el derecho de entrada del carbón y la

disminución diversa de varios productos químicos empleados en tintes y blanqueos.

A. Echarri creía que se debía haber disminuido en la misma proporción los derechos

de entrada del algodón; con esta disminución, según su parecer, el gobierno hubiera

conseguido tres ventajas: ser consecuente, atentar la industria nacional y aumentar los

ingresos más seguros de la aduana.

Esta opinión del sr. Echarri expresa la contradicción que realmente existía en la ley

arancelaria de 1849, se pretendía fomentar el desarrollo de los productos nacionales

pero se castigaba en realidad a determinada industria impidiendo su desarrollo porque

resultaba mài caro a los fabricantes comprar la materia prima foránea que los productos

u M M.E.P de M CoBMdnr de cart» 1.1. 1147 -ItSI. IS octub« 1149, n l85
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ya elaborados con dicha materia, No podía ser que fuera más caro importar el cuero o

el alambre para fabricar la lela de cardas que importar te lela de cardas ya preparada,

pero en realidad así era. Este aspecto perjudicaba a La España Industrial que sabemos

fabricaba guarniciones para cardas y las vendía a fábricas de hilados. En realidad, ette

arancel no contentó a nadie y el propio gobierno no obtuvo un incremento de los

ingresos por efectos de aduanas.

Una vez publicado todo el articulado del arancel Echarri comunicaba al presidente de

la Junta6' que
"la opinión general de aquí es que h mayor parte de u» industrias algodoneras, pueden
existir si la ley m ejecuta; si el fraude y d contrabando m inundan nuestro mercad«. Un
pequeña parte de dichas industrias, nohre todo la de mezclas parece que no puvde
continuar. Felizmente nosotros no fabricamos ninguno de les artículos de algodón que ie
consideran como más amenazados",

La ley arancelaria en cuestión pretendía liberalizar algunos productos y hacer más

restrictiva la entrada de determinados materias primeras para facilitar el desarrollo de

la producción de las mismas en España.

El efectos del arancel sobre las industrias textiles fue la disminución inmediata de las

ventas y la acumulación de existencias, efecto que se anadia a la tradicional disminución

de ventas al finalizar el ano**. No obstante los efectos negativos parece que en la

Sociedad no fueron tan desastrosos puesto que el secretario interventor manifestaba que

los cuatro establecimientos de la sociedad seguían trabajando como antes, a pesar de ser

una época desfavorable a las venias y de haberse suspendido la mayor parte de los

pedidos, por la publicación del arancel, sin acumularse tantas existencias como se

temía. Confirmaba que no se vendía todo lo que r; fabricaba, pero que se vendía un

poco de cada cíase.

La disminución de las ventas, se debía a que los comerciantes no compraban en el país

pensando abastecerse de productos extranjeros más baratos que los nacionales. No

M.M.E.P. de M. Copiador de carta» S.l 22 de Octubre 1849. pg 1S7,

Hemm poül·llo observar en nuestro estudio que te ventas m IM España Induntnal
siempre inferiore« m eJ «egundo semestre que ea el pnmern, parece que era un fenómeno
general m d rano algodonero. Lo» efectos directos en la Sociedad m verte si referirnos a
la venta de MI producto*.
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obstante el espíritu sensato y optimista de nuestro secretorio le hacía manifestar, un mes

más tante, al president de la Junta :

"Huta ff día u» w advierte que abunde lanero extranjero de ligo**« •» ««Irò morcad».
ËI ventad que tote las aduana* habilitada* para w Introducción, to de Barcelona será

LM ánimo« están mucho má> confladM atora que se ha publicado y punto en práctica la
ley de aranceles, que cuando tt presentó ai Congreso y le 4M «le M aprobación. Entre tos
mucha* causai que han podida contribuir a «Me multado, puede considerarse cono la
principi, fai convicción de que se salvan varios arti ruto« y la esperanza de que se salvarán
«tros"*1.

No obstante, la ley arancelaria no satisfizo ni -ñámente a nadie y los librecambistas no

se quedaron inactivos. Una de sus armas valiosas fue la prensa y desde ella hicieron uso

eminentes plumas e intelectuales del país. Una vez más La España Industrial, mediante

el S.I. es una fuente de información eficaz**:

"Lo que se ha dkho en est« últimos días de coaliciones de periódicos para propagar y
•attener tos ideas de los lihrecamhistas han causado »aitante alarma entre tos fabricantes.
LM de hilado*, sobre todo, están muy inquietai porque a «sa circunstancia se reúne la
reclamación de varios fabricantes catalanes pidiendo que se permitan introducir varios
números de Mío que ahora están prohibidos"

Dado que la publicación de la ley por el gobierno encendió los ánimos de todos y no

contentó a muchos, ya en el mismo año de la publicación, y a favor de la ley y del

proteccionismo, o al menos de una ley restrictiva, se pronunciaba José Illas Vidal,

apoyándose en la idea de que el proteccionismo había hecho progresar la agricultura

española, el comercio y It marina mercante*7.

Como tampoco llenó las arcas del Estado, la Dirección de Aduanas propuso, para su

reforma, un examen de la Ley. En noviembre de 1850, el gobierno designó una

Comisión que debía representar a las fábricas de Cataluña. Los designados fueron: el

sr. Catarineu de Igualada, el sr. Ferrer de Vilanova, el sr. Ricart de Barcelona y el sr.

Codoñet de Tarrasi. Lxy* tres primeros eran fabricantes de telas de algodón y el cuarto

de paños de lana. No obstante y según manifestaba Echarri de Otaberro, e! desánimo

w M M E P é* M. Ob til. 12 novK-mhre IM«?, pg 189

** M M E P dt M Ob cit. 22 de «Ml, 1850, ra 212.

*7 in* VKki, j. M
A. GMf*r, Barceloní. 1849
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y desconfianza entre los fabricantes era uü que, muchos fabricantes, juzgaban superfluo

e ilusorio el hecho et tener imi representación m te Comisión, prefiriendo que

Cataluña no tuviera en tas debates que m debían rater a nadie que te representara*.

Durante los primeros añm de la decada de los cincuenta y sobre todo en el período del

bienio progresista te prensa fue un arma extraordinaria utilizada por loi defensores del

librecambismo y rebatida con contundencia por k» defensores del proteccionismo. Fue

la prenia gaditana y cierta prensa madritena te más ardiente defensora de te política de

lib scambio. También, entre los fabricantes aparecieron entusiastas defensores de tos

intereses industriales y entre ellos uno de los mas destacados fue el eminente Juan

Güell**. Otro fabricante y diputado catalán, loie forer y Vidal destacó en los Debates

de las Cortes, en 1855, para discutir la política económica del gobierno.

7. LA FIEBRE DEL CARBÓN Y LAS MINAS DE SANT JOAN DE LAS ABADESAS

EL FERROCARRIL

Otro de los aspectos fundamentales del proyecto industrialista de te burguesía y el

empresariado catalán en te primera mitad del S. XIX, nos aparece reflejado en te

actividad diaria de estos primeros ata de vida de La España Industrial. Nos referimos

a te explotación de tes minas de carbón de Sant Joan de tes Abadesses.

La industrialización y te velocidad con que se realizó han demostrado diversi»

investigadores, x aceleró por te sustitución de te energia de origen orgánico por te de

origen inorgánico o mineral10. La extracción del carbón se aceleró con te aplicación

M M E P dt M, C» A n novembre It», Pf 23l.

Ea ws Meritai recopilada« «a fniMMI II) rtt fUlIllnt lapraaU Ramírez, IISl, h*o* MM
•poto, i. od

Critica. BinfiioiM, IÜ2» « uno de lo* MÈI
et aw li taf fartcm fi» «I prî tr pii que Mcremenlrt ta pn*hiu. irto
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et te máquina de vapor y »bec lodo cuando K comprobaron im mejores resultados en

las fundiciones y trabajo del hierro con el u» del carbón mineral frente al del carbón

de origen vegetal.

Si nos limitamos • te industria textil, te energía calórica proporcionada por el cullai,

m séte ic aplicaba a taco1 funcionar las máquinas de vipor para que movieran el resto

de las máquinas, sino que» independientemente de este hecho fundamental, se utilizaba

el catar para muchos otros mos en d propio poce» de transformación, así por

ejemplo, se necesitaba odor pan las sato de secado, paia calentar las prensas de

acatado y darte lustre, también pan chamuscar las impurezas de las leb» antes de

blanquearse, en el propio blanqueo, y pata calentar los cilindros de estampación. Esto,

si TOS limitamos a la aplicación del calor directo pero además se utilizaba el calor en

forma de vapor. Sobre este aspecto la correspondencia entre los hermanos Muntadas y

los constructores de las máquinas de vapor, es muy ilustrativa. Cuando solicitan incluir

en las máquinas de vapor algunos accesorios, decían que deseaban utilizar el vapor en

otros servicios de la fábrica además de los específicos de mover las máquinas.

Este hecho confirma las ventajas de Inglaterra frente al resto de los países europeos,

incluso frente a Francia71.

Nuestro país, con la incorporación de las máquinas de vapor a la industria, para evitin*

la dependencia total del carbón inglés, poder reducir su carestía72 para disminuir el

coste de la producción, y en sintonía con te fiebre extractiva minera que se produce a

partir de 1840 inicia la búsqueda sistemática de carbón.

La España Industrial nos hace partícipes de los deseos, inquietudes y esperanzas de la

sociedad barcelonesa B VHerano arrendataria, desde 1844, de te explotación de las

minas de hulla de Surroca y Ogassa descubiertas a finales del S, XVIII, en estas

poblaciones del Ripollès, próximas a Sant Joan de les Abadesses. Ahora bien, te

burguesía catalana no se limite a te obtención de hulla, en su proyecto, que tiene como

de la economía cuantío w baie era de orifcn ofjanico.

71 E A Wngley • apoyi m J. Tann * FM! MVM* ta *•
injuriai ritalalfcMi; a atWy ia lattpjii»jliii m*Ém", ̂ JtMlB, XV. 1973. pt i<9
yaJ.lt Harm/ l·l·lr| m*iUclhMln

Ifft.

1915, y M otrw di
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finalidad igualarse m calidad y precio de tas tetas de algodón a Inglaterra, existe

también el de dour al país de un sistema de transportes y comunicaciones que facilitara

la movilidad de los productos de unas zonas llevándolos a aquellas dónde se solicitaran,

al más bajo precio y al mismo tiempo que fomentara el desurdió de la siderurgia y las

industrias de construcción mecánica; aunque, en los primeros años se debieran importar

los railes y el hierro.

Tiene su fundamento, nos dice Pere Pascual" en ta política económica de Eduald

Jaumeandreu que ya en 1836 decía que:

"En España las provincias manufactureras, como tas de Cataluña, trabajan para huí
aerícolas enriando!» sos manufacturas para redbir a cambio cereales y primeras materias.
Esta comunicación 6 correspondencia de los trabajo«, o sea de MIS productos, «esige la
facilidad de su transporte, porque ria él no puede haber una circulación activa..."74.

Esta teoría generó, según Pere Pascual, un estímulo a la construcción de una red

ferroviaria para alcanzar diversos objetivos, que sintéticamente los reduce a: a) conectar

el foco industrial catalán con los mercados del interior de España; b) enlazar algunas

de las poblaciones más importantes de la región con la ciudad y puerto de Barcelona;

c) crear las condiciones para poner en explotación los recursos minerales y carboníferos

de Cataluña, que los contemporáneos creyeron muchísimo más diversificados y

abundantes de lo que posteriormente la realidad puso de manifiesto. Y que tendremos

ocasión de comprobar a juzgar por las declaraciones optimistas que sobre este punto

crete firmemente.

Así pues, la explotación de las minas de carbón por la Sociedad "El Veterano* tenía por

objeto, además, fomentar la industria siderúrgica de ta zona estableciendo una planta

siderúrgica en Camprodon, abastecer de carbón a tas industrias de Barcelona, que, cada

vez en mayor número, optaban por ta energía del vapor, mediante su transporte por

71 Pere Panettai. mWma^riklimàu^ÌEMta^iamCttalmEn'»aa^Êt*. n° 17. ed* Curial.
Barcelona, 1915, p| 45; el ranno autor * FOT »carril« y Cotapw ÜBMcifro (IMS-lMf).

empiute*«- Moneda v Crédito. n° 169, jumo 1914, pf 3S

Eudaldo Jaumcandreu.Cufio elemeaUJ de Economi« política.... voli. Barceloní, Imp áe
pg 35, •
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ferrocarril, enlazando poblaciones importantes de Cataluña y reducir el precio del

carbón que ta fabricantes obligatoriamente importaban del país de Gales. En tal manera

era así que la sociedad minera B Veterano en 1849 cuando pretendía explotar las

mejores minas de Sant Joan c'è tes Abadesses, redundaba en los misnos deseos de la

existencia de carbón manifestando que:

"debajo to superficie de la hermma vejetadòn [skj que presentan las i
país, se enejaron también In fecundos jérmenes (tic] de riqueza que han elevado • h
antigua Albion •! eminente grado de poderío y tranöeza CM que figura m eJ cuadra de

Los primeros años, El Veterano, para conocer las propiedades y características de dicho

carbon, enviaba muestras gratuitas a diferentes fábricas para que las probaran y

emitieran una opinión objetiva acerca de su valor enegético. En febrero de 1848 La

España Industrial recibió, para que las probara, en la máquina de vapor instalrJa en

la calle de la Riereta, 24 arrobas, en dos cajas; una de ellas, contenía carbón de una

capa inferior de la mina Las Cuevas, es decir, procedente del suelo y otra, de la parte

superior. Esta prueba era a cambio de que, después de haberlo probado de manera que

pudiera dar de sí el mejor resultado, expidieran en certificado en favor de El Veterano;

daban así muestras de "españolismo" protegiendo la industria nacional. B Bien público

en el mes de mayo daba cuenta y relación de las fábricas, talleres de construcción y el

ferrocarril de Mataró que habían realizado esta prueba manifestando un optimismo

prematuro76. Si en principio se pretendía transportar el carbón en ferrocarril hasta

n

.'xión. Barcelona, 1849, pf 9, citado por P. Pascual,
p| 65.

i. Carrera Pujal
de este acontecimiento. Pere Paacual Oí "tí. pj 65, redunda en IM manifestaciones de
optimismo contemporáneas, <|ue perduraron nauta 1881 cuando definitivamente liego el

Ejptot îOüddftgTO-c.fnlcid Norte de Fra^
1858, que renimíi lot beoeficraa indirecto* que te eapenba conaeguir del ferrocarril M
relación tJ désarroi lo de la minerí« dat carbón y de la industria

(...I d -ierro j d cartxta, ett
• •hi

ai vends) a ka traodasi tft IB locosBotsrij fisi d I
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Rosas y de aquí hasta Barcelona por mar, a partir de 1848, te Sociedad cambió i la idea

de trasladar el combustible hasta Barcelona por ferrocarril siguiendo la linea de Ripoll,

Vic y Granollers; de ello también nos hace partícipes ta Sociedad pues en 16 de mayo

de 1849" recibió un oficio de El Veterano para participar en ta inauguración del

proyecto o>feirocarríl de esta ulti ma desde Sant Joan de les Abadesses hasta Barcelona.

Recibió además ¿6 quintales de carbón fuerte de los criaderos de Surroca y Ogassa para

que con ellos hicieran marchar, concretamente el día 22 del mismo mes, ta fábrica de

Sania M ' de Sans y posteriormente hicieran acerca de él las observaciones que creyeran

pertinentes. Efectivamente, se hicieron en dicho día tas pruebas durante 12 y 1/2 horas

marchando 18.000 husos de selfacting, 2.400 de continuas y 250 tetares mecánicos con

todas sus preparaciones; marchó además el falto y las calderas proporcionaron el vapor

necesario para cocer el apresto de tres máquinas de parar del sistema Hornby &

ken worthy. La fuerza que desarrollaron los 66 quintales teniendo en cuenta el número

de máquinas que se movieron fue de ISO a 1SS caballos de vapor. La valoración que

de dicho carbón daban los directores de La España Industrial era:

"La calidad del carbón es superior, m endende muy redimente y produce el vapor con
rapides. El fuego es vivo y claro y en cuanto a su combustión a económico. El residuo que
te dado tan rido 1400 librai y si Moi m me* fuerte de to que deberte ser Hendidas ta
buen« alidad del carbón, nada de extrato foie il te comidera que tes mira» estan poco
profundizadas y por consiguiente tiene parte de tierra que m ta que produce ta escoria
raya prindpal cantidad te tace m ci emparrillado. La escasa ceniza que produce m muy
blanca, lo que ite UM Id« de que ette combustible tew puco azufre cuya dromstanda
e§ sumamente favorable pera ta conservación de tas calderas. No dudamos que... cuando
se hayan profundizado más tai minas obtendrán más brillantes resultados de los que tan
obtenido tasta toy y que podrán competir con los mejoras carbones de Inglaterra ...
liberando al pafs de tener que contribuir a ta industria extranjera con sumas creadas que
quedarán entre nosotros fomentando tes intereses nadonates".

El informe es una muestra, a título de ejemplo, del optimismo y ta esperanza de la

mayoría de tos fabricantes catatanes de que resultaran ciertas sus cualidades energéticas

que ingemounante creían hallarían y de tas que ya hemos hecho mención.

Se plantean así dos objetivos a ta burguesía barcelonesa, para tos que no ahorró

esfuerzos ni capital: ta explotación minera del carbón y ta realización de ta red viaria

«d sow de te Item...*

ff
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de transportes por ferrocarril que permitiera enlazar la ciudad de Barcelona con las

»Nías industriales del interior, no seto ptra distribuir materias primas mo producios

agrícolas y poder realizar un intercambio compensatorio entre tas zonas costeras y las

del interior7*.

Los excelentes resultados de la primera linea de ferrocarril de Barcelona a Matero

proyectada por ingenieros ingleses y en gran parte realizada con capital inglés, -

proporcionó unos beneficios brote» que oscilaron entre el 6,5 y el 7,5 % entre 1848 y

ISSS -̂estimularon unas espectativas excesivamente optimistas sobre los resultados del

ferrocarril que favorecieron el desarrollo de tramos cortos entre 1851 y 1854 en

diversas lineas, entre las que debemos citar el que nos interesa de Barcelona a

Granollers. Posteriormente, se alteró la tónica constructiva por la promulgación de la

ley de ferrocarriles de 3 de junio de 1855 y la de sociedades de crédito de enero de

1856 que transformaron el marco jurídico en el que se habían desarrollado hasta

entonces las construcciones ferroviarias. Los beneficios que redundaban estos tramos

no tenían nada que ver con los de la linea de Barcelona - Mataró. La burguesía atribuyó

este hecho al escaso tráfico de carga de productos que tan corto« tramos podían

proporcionar. Por esto, el objetivo siguiente era prolongar los tramos de ferrocarril

hasta convertirlos en vías férreas básicas

de la red catalana. Emulando a Pere Pascual hemos de constatar que se originaron una

serie de competencias entre 1856 y 1861, entre hs compañías concesionarias y las que

deseaban participar que, en la linea que nos interesa, la de Barcelona a Francia, se

concedió su construcción sin ninguna subvención porque se construyeron dos lineas

convergentes en dilación a Gerona a partir de Mataró y de Granollers que empalmaron

en las cercanías de Hostalric, cuando to que convenía en la primera fase eu "**ncentrar

la inversión de los recursos disponibles para terminar la red básica y en estas

circunstancias, a las que hemos de añadir los informes que publicó en 1855 el ingeniero

Amalio Mestre, hicieron que la compañía del Camino de hierro del Norte ( Granollers),

renunciara a continuar la linea en dirección a Sant loan en favor de la prolongación

Pere Paacual i Domènech. 'FcrrooMiitt I
1985, pfi 41 • 71; 'Faiutanfleí f

»«17,
(IS4J-IMO. E« torno»IMI

v Crédito. n° m, junio I9S4. pf 3l • 69.
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hasta Gerona. Nuevamente en 1857, un grupo de banqueros franceses, asociados a otto

catalán, solicitó y obtuvo, la concesión de em lina de Granollers a Sant loan10,

generalizándose la creencia que esta línea m acabaría en breve espacio de tiempo, cosa

que no resultó así pues renunciaron a participar en el negocio. La situación se vio

agravada porque no K pudo hacer caducar la concesión hasta marzo de 1859 cuando

el país pasaba por unos momentos poco favorables a cualquier iniciativa empresarial11.

Nuevamente en 1860, después de que se había descubierto que las mints de Calaf eran

de lignito, un tipo de carbón que no podía sustituir al de hulla de Cardiff, los políticos

y las instituciones económicas del Principado, aprovechando la visita a Barcelona del

Presidente del Consejo y de varios ministros con motivo de La Exposición industrial

de 1860 presionaron para conseguir una subvención y poder continuar la linea hasta

Sant Joan de leí Abadesses. A consecuencia de estas gestiones se aprobó la ley del 29

de enero de 1862 que concedió a la mencionada linea la subvención -Je 13.500

duros/km. En estas condiciones la Compañía de Hierro de Barcelona a Gerona estaba

dispuesta a hacerse cargo de la finalización de la linea, creándose una Sociedad anónima

cuyos miembros fundadores instaron a los industriate a interesarse en su realización

adquiriendo acciones de la misma. Por esta razón, en Junta general ordinaria, del 2 de

febrero de 1863, los accionistas de La España Industrial autorizaron a la Dirección la

adquisición de 100 acciones por valor de 10.000 duros de la citada Sociedad, aunque

no llegó a efecto porque no acabó de constituirse legalmente la Sociedad porque en la

subasta celebrada el 14 de febrero, de 1863, por el procedimiento establecido por la ley

de ferrocarriles de 1855 respecto a las lineas subvencionadas, se adjudicó la concesión

a un agente de cambio y bolsa residente en Madrid, el cual no solamente no renunció

a la subvención, sino que además ofreció reducir a 9 anos el período de concesión,

frente al de 99 que establecía la ley12. Meses más tarde, etti concesión fue la base

para la de formación de la compañía del ferrocarril de Granollers a Sant Joan de tes

M P, Pagan!. Ferrocarrils i industrialització a Catalunya, pg 6? enumeri toda* IM fuentes que
ha utilizado para estudiar la fertación y la ley eo que • realizó tal concine*.

" En el almanaque del Diano 4a Barcelona para el aio 1858. Mané y Plaquer m é apartado
denominado 'RevitU Política'. Rcfuiw MUrtiteciiiilli. néala la 'autorización del gohenx.
para la concentrin de) ferro-carril 4t tai Jan de las Abtdeaas a GranoHers". pf 26

iwQft flMRIRRKMI CMMBMMX̂  @6HB9awNMHMKMBBMB OB Hl flDEWHE^NDß 00 •« XnMMPiMA CU
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-51-



trê ptrtt: C*p,tuto I

Abadesses cuyos accionistas mayoritarios fueron tas casas inglesas Breusing y C* y

General Rolling Stock Ltd. C°, y las obligaciones negociadas en 1862 en Paris y

Bruselas. Empezaron las obras om celeridad creyéndose que el inicio del servicio de

esta linei se realizaría en muy poco tiempo, pero en 1864 la General Rolling Stock

quebré dejando en situación desesperada las Finanzas de la compañía que tuvo

finalmente que quebrar el 1865, frustrándose nuevamente ta finaJizvión de la tan

deseada linea de ferrocarril y coincidiendo la quiebra con la crins de la Bolsa de

Barcelona de 1866 a causa del exceso de acetones ferroviarias que en ella se

negociaban. ¿ Por qué el 60 % de los valores que se operaban en la bolsa de Barcelona

eran de ferrocarriles? P. Pascual que ha estudiado muy bien el proceso, aduce que la

razón fundamental se halla en que la burguesía catalana, pañi no quedar en desventaja

con las lineas del resto de España que se realizaban con capital francés invirtieron el

capital autóctono para completar las lineas de ferrocarriles catalanes principales. Ello

obligó a invertir, en el período de 1857* 1866, capital a un ritmo que desbordó tos

esquemas hasta entonces utilizados, creando tensiones en el mercado bursátil y

desequilibrios en los presupuestos de las compañías de tal manera que, las compañías

ferroviarias se vieron forzadas a partir de 1862 a emitir nuevas acciones para ampliar

el capital a fin de financiar la prolongación de la red y a emitir obligaciones para cubrir

el capital que no habían cubierto las acetones. En general la pérdida y quebrantos que

experimentaron todas las compañías ferroviarias catalanas para poder obtener el capital

durante el proceso de construcción de tas lineas tuvieron que ser sufragados con el

producto líquido obtenido en ta realización del capital, desbordando todas tas

previsiones presupuestarias y determinando que el coste de ta construcción hasta

ponerlas en explotación alcanzara proporciones desmesuradas con pérdidas de hasta el

25 % de intereses. Todos estos elementos apuntaron a que en 1859, en Barcelona se

comenzara a considerar que ta construcción de ferrocarriles había sido un negocio

nefasto cosa que se evidenció con ta primera de tas compañías catalanas de

ferrocarriles, ta Compañía del ferrocarril de Barcelona a Zaragoza" y a partir de 1863

u Adema« del principal promotor 4» «te línea «rut, Manuel CiroiM, fiftirebwi entre BUS
«te h burguesía catalana, tri« como E. Güell y

B«cif«lupi, Jo* A. MuntadM y Campwiy. J. Ferrn y Vied, A Robert y Gárgol!, etc. qtie
• fonnar parte del consejo de adminiitracióii de la Compañía de ferrocarriles M

Cri* OS P* yBlCÌMaa.

-52-



Une tontet d» If época

se vio abocada a suspender pagos por no poder atender, a partir de los beneficios

brutos, a los compromisos de amortización del capital de las obligaciones. Esta

compañía ferroviaria, se fusionó con la de ferrocarril de Zaragoza a Pamplona para no

ir a la quiebra y después, en 1878, con la del Norte de España.

EJ fracaso de la compañía ferroviaria catalana mis importante, generalizó el pánico

entre los accionistas y obligacionistas de las restantes compañías; la depreciación de los

valores ferroviarios llegó al punto culminante en 1866 al hundirse la bolsa de

Barcelona.

En este contexto, entendemos la demora en finalizar el enlace desde Granollers a Sant

Joan, no completado hasta octubre de 1880 que causo la quiebra de El Veterano y

perjudicó gravemente la industrialización catalana, pues por ej. en el año 1865 la hulla

de Sant Joan que salte a 72 rs/tn al pie de la mina, tenta que pagar 168 por su traslado

en carros hacia Granollers y 24 para recorrer el trayecto en tren hasta Barcelona; 192

rs por el trayecto de 116 km, mientras que el procedente de Inglaterra costaba el

transporte de la misma cantidad por mar, 117 rs".

Años más tarde, en 1868, vuelve nuevamente la idea de la finalización del ferrocarril

y la Diputación" y Ayuntamiento de Barcelona apoyaban decididamente su realización

porque aún se conservaban el optimismo esperanzador acerca de la rentabilidad

favorable de su explotación a juzgar por los estudios, cálculos y pruebas verificadas;

el país obtendría una economía considerable en el combustible si se podía obtener

carbón catalán en lugar del importado de Cardiff. En un primer momento los

representantes de "El Veterano" y * Aurora del Pirineo", las sociedades explotadoras

de las minas y los representantes de la extinguida compañía inglesa del ferrocarril,

sacaron el 19 de mayo de 1868 a subaste la contratación de la construcción de dicha

linea con la esperanza de que alguna Sociedad extranjera se interesara en la referida

construcción, pero ante los resultados negativos, las esperanzas se desvanecieron. No

obstante el gobierno anitncH una nueva suscripción apelando a las fuerzas del pafs e

J. N*W. Mokf. .. oh ci«, pg 89.

II .lui...", m 31 -67: Borj. dt
IMI -IM*' en

1987. I pf 142
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intentando implicar en el negocio a tos fabricantes, navieros y propietarios pin allegar

los fondos indispensables para poder proseguir la linea, puesto que algunas obras ya

estaban realizadas; se necesitaba un mínimo de treinta millones de rs.

Como consecuencia de te presión que La España Industrial recibía para que entran a

formar parte de la nueva Sociedad constructora del ferrocarril, te Dirección présenlo

en Junto general tas bases de la suscripción; en ellas se detallaba minuciosamente tes

condiciones y beneficios que se podían obtener de te explotación" de te linea

transportando viajeros y cartx n; a su vez solicitó de los accionistas el consentimiento

para invertir 10.000 duros como ya se había autorizado en 1863, advirtiendo que para

que pudiera ser efectiva te inversión de este capitel en te nueva Sociedad que se creara

para construir el ferrocarril, debían autorizarlo, las dos terceras partes de los accionistas

según el art. 18 de los Estatutos de La España Industrial. Al referirse a te economía que

experimentarte el país explotando adecuadamente tes minas de carbón de Ogassa y

Surroca, la Dirección añadía que, para La España Industrial, este explotación

representaría un ahorro anual de entre 18 y 20.000 duros.

Sin embargo, no nos ha sido posible averiguar si la Sociedad contribuyó con su capitel

a te realización de dicho ferrocarril.

Antes de acabar usté apartado queremos volver a puntualizar sobre te explotación del

carbón. Aunque habían pasado demasiados años desde te epoca de te gran esparanza,

en 1874, José Ferrer Vidal, evaluaba te carestía de te fabricación del kg de hilo de

algodón en nuestro país respecto de Inglaterra en 3,429 rs; atribute te sobretasa a varias

causas, entre tes que figuraban el precio del algodón, el de tes máquinas, te mano de

obra, los gastos generales entre los que se incluía el carbón, al que correspondía de esta

cantidad, 0,360 rs, cantidad que sin ser excesiva no era despreciable. Por ello decía:

... el carbon ei te ncnoi influyente de IM anco concausas^ pero ne por
h mayor parte de nuestra dtierencui por esta cama en bfcvn

tenderá • nivefatrne el treck* de In hierras con d de kM ingkses; nuestros

LM referida» hum tt Min «MU» • la Memora de te JuoU de •cctoaict« del S ée «forto
de (MI.

-54-



crònice fr t§ épocí

IM ofrtccrán también CUM! al otoño prcdo que iquHkM. y tos
de i« nartiilM 2* v S*

Hablan pasado M años desde que se constituyera la sociedad El Veterano y aun no se
explotaban racionalmente las minas de hulla catalanas, desaprovechadose los mejores

años del siglo.

El ano de 1866, con el colapso del negocio de los ferrocarriles, es el final de un

período, comprendido entre 1833 y 1866, en que te burguesía barcelonesa industrial y

financiera, dotada de un impulso creador, se sentía capaz de modernizar España a la par

que situaba su industria al nivel de la inglesa. Con su fracaso, se abonó el terreno

adecuado para que una gran parle de la burguesía rechazara el modelo político de la

Restauración y propiciara el Memorai de Greuges presentado al gobierno central en

188S.

8. EL ESTADO DE LA INDUSTRIA EN SABADELL

Otro de los aspectos que podemos conocer por la instalación de la fábrica de Sants es

el de las especiales características de los tejedores de Sabadell y del cambio o mejor

dicho retorno de su actividad industrial orientándose definitivamente hacia la

manufactura de la lana.

Al fundarse La España Indusirial, los Hns Multadas traspasaron a ésta sus propiedades,

entre ellas figuraba la Sección de telares manuales de Sabadell, formada por dos

edificios, uno de propiedad y otro en alquiler. Pablo Muntadas, en 1839, adquirió esta

fábrica de telares, que en 1840 pasó a formar parte de la sociedad 'Muntadas

hermanos*. La sección de Sabadell se cerró poco tiempo después de constituirse la

Sociedad, inmovilizando un capital que necesitaba la Sociedad para consolidarse.

M funcionamiento de dicha sección de telares manuales constituye una fuente

informativa del estado de la industria en la referida ciudad.

n I, Ferrer VUri, dmiMmem man 4 gfr fr hfr T JÉif • IF**1- &* Tipográfico de L
1174, pi 49.
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Sabadell er» mm población que tradicionalmente había destacado por la producción de

pafierit de lana"; cabe más, las dudada ite Taira» y Sabadell concentraban «i d S.

XVIII te mayor parte de te producción can una oferta suficientemente diversa como

para satisfacer te mayor parte del consumo catalán e incluso, dice Bemol, abrirse al

mercado español tras te unión adunen impuesta tras te Guerra de Sucesión". B

incremento de te producción promovida por los "pelaires", originó una serie de

tensiones entre estos y los tejedores agremiados que ralentizaron te transformación de

te organización productiva y el paso a te industria moderna. No obstante, en algunas

ciudades, como tes de Igualada y Tarrasa, los conflictos condujeron a te diferenciación

social entre los fabricantes, - antiguos pelaires -, y los tejedores que progresivamente

pasaron a depender de los fabricantes transformándose así te estructura gremial

tradicional en tejedores asalariados; en otras ciudades como Sabadell, orientada a una

pañería de calidad media y media - alta, el papel del gremio de tejedores se vio

favorecido por el incremento de te producción y te diferenciación social entre ambos

grupos "pelaires* y tejedores no fue tan notoria. Los tejedores de Sabadell, con menos

propiedades agrícolas y mayor dependencia de su trabajo para sobrevivir, restringieron

tes titulaciones de maestro tejedor y exigieron mayor precio por su trabajo. Entrado el

S. XIX te rigidez de te estructura gremial de los tejedores de Sabadell, aún mantente

una serie de reminiscencias que se acusan incluso después de abolida te organización

gremial.

0 sector algodonero de Sabadell se introduce en te última década del siglo XVIII;

obedecía, desde sus inicios, a te iniciativa del capital comercial de Barcelona" y a

partir de tes primeras décadas del siglo XIX te actividad algodonera, en Sabadell, se

centraba fundamentalmente en te utilización del trabajo manual para tejer, organizado

sobre te base de empresas de pequeñas dimensiones y manteniendo una relación con el

empresariado barcelonés similar al putting- out-system. E. Camps apoya esta tesis en

Diferentes invcstigMfofcs ran ex pi KM» UM uractenftms od pfucou 00
S«t»ddl. tato como I.E. UMWM (1974). G. R*u*to (1982), E Cnpi (1915). J.M

** J. Il,
me S. XVIII',

« -Revirtj et Minem Econome*', ab V, •» l.lüf» n ;
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d Interrogatorio de ta Junta de Comercio et 1817, id que extrae que ta producción

algodonera, que en esta época se consumía en Sabaddl, oi d 2,7 %, mientras que d

resto se vendía en Barcelona para pintar. Para ta década de los cuarenta Pascual Mador

hac« notar que ..." ta mayor parte de los tejidos de algodón um dependientes de tas

grandes fábricas de Barcelona dónde se conducen los géneros daborados diariamente

en unos 15 ó 16 carros destinados a este objeto"".

M relevo de ta producción algodonera y ta implantación definitiva de ta antigua

producción lanera en Sabadell se realiza en ta quinta década del 1.800 debiéndose

fundamentalmente a ta mecanización de ta industria dd algodón y a ta difícil situación

geográfica de Sabadell con escasrz de agua fluvial y alejada relativamente del mar, para

introducir de forma importante d vapor.

La introducción del vapor, de elevado coste, en un principio fue mediante ta

subcon tratación, es decir, aprovechando ta fuerza motriz de una máquina

simultaneamente por varios pequeños fabricantes, cuyo coste, pueden absorber más

fácilmente; continúan con ta especialización textil e introducen simultáneamente ta

nueva tecnología. La utilización simultanea de una misma máquina de vapor por varios

fabricantes, era una práctica frecuente en ta época, no seto en Cataluña, sino también

¿n Valencia92 y por descontado en diferentes países europeos"; ta inversión para

insudar una máquina de vapor, además de ser muy elevada y de estar al abasto de pocos

capitales aislados debía rentabilizarse al máximo.

La característica especial de ta Junta de tejedores de Sabadell y d relevo nuevamente

de ta producción algodonera por ta producción lanera en dicha ciudad, se nos hace
patente en los años que nos ocupan y en las dos casas que la Sociedad tiene en Sabadell.

Nuevamente La España Industrial nos muestra b realidad social y económica del

momento. Las razonéis por Its que es suplantado d sector algodonero en Sabadell las

acabamos de trazar, pero no se apartan en nada ite las razones que también poco a poco

91 Citado por E. Camp« • pie de páf IM. Qfe_O|, M SS.

n ANC CufMnoadmgn mifrdj 1H7 B<^> Badie y C* • ta m. MunUdw. S d« mar»» d*
114?. S* reproduce m d capítulo relativo al Site.

M
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vamos descubriendo en los pules dd Secretario Interventor. En un largo escrito

dirigido al presidente dice:

"Pîn el parte mensual d§ BMW •lunio pudo ter ta Junta« o w comisMn permanente de
wDRMí HMM> fBMMp (••• vNMBiflMMNn lyRI w» flv HBBHPIBr̂ a

UO d flMjroiwQiiiQ moirpioo AI MI

retatit« a dicta section, fer el examen de dich» documente», rera la Junta que ta fábrka
de empesas de Saba de II está cerrada desde MM prunera meses del ano y que se le dio parle

Un drcumtandM particulares de Sabadell, y la organiiadon de k Junta de tejedor«, Mg
privaban de boemi ondala y loto dejaban a nuestra disposición, mujeres, alta o
tejedores inhábiles. Además, la mano de «bra es mai cara en ese pueble que en tos
drcunvedno*. La elaboración de tas empesas nos sale al menos des pesetas mia barata por
pietà en estai que en aquél. Por esa raiwi, acaso será imposible utilizar nuestra fábrica
de SabadHI aun cuando tengamos de nuestros propios productos, suficiente hilo. La

6BM €«CowiníF turaRCM CO(W:OPw O aVlBINN* HU »JHiwÄCJI y 160 CHHHRv9p 9 vN8MHONHNBT vM*ftIMft

para otros objetos. Cuando haya ocasión de vender o alquilar daré a la Junta
cuenta de tado"9*.

Las circunstancias de los sato«4'- que se apuntan aquí, pudieran ser un aspecto

importante para entender el hecho de que el algodón suplantara durante un tiempo a la

lana en 1a actividad manufacturera de Sabadell, y que los insólitos jornales que se

pagaban a los tejedores, junto con otras pretensiones no menos insólitas para la ¿poca,

como negarse a trabajar los sábados por la tarde, que apunta d profesor Nadal"

fueran un tactor importante para que los fabricantes de piezas de algodón en Sabadell,

buscaran en otras zonas la alternativa, como se nos apunta en el texto y podemos

complementar con los oficios que la Dirección de la Sociedad, desde Barcelona, enviaba

al Ayuntamiento de Sabadell en 1847, comunicándole, que:

"dentro de 8 e 10 días tendrán que pasar la mayor parte de te tetara de ta fábrica de
tejidos de empesa de algodón de te calle de San José, haciéndole parte que el algodón
hitado fue consumían dichos tetar» se empleará en tai ocupaciones de «trac tante« en
%0>vWHHli flw WwfldHpttjF DOT WtSf BMMMuiPC«wHÍ *Ku»s DPBO*€lll BdíB 01

propuesto fabricar*9*.

* M M.E.P. és M M7 -IB5I. BuceloM, tf«*o 26. IMS, pf 101.

.Ariel. BwcekMU, 1992, n l25-
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A finales de ano vuelven a comunicar al Ayuntamiento de Sabadell que tendrán que

parar los telares de empesa de ta odie de San José pan paar a otra ciudad*7, sin

especificar el nombre de ta población. Es decir, comunican al Ayuntamiento que paran

los telares manuales, y los trasladan a otras poblaciones cercanas, dónde, ios tejedores

no debían ser tan intransigentes y sus salarios menos elevados; además, lo ponían en

conocimiento del Ayuntamiento para evitar pagar impuestos relacionados con la

cantidad de algodón hilado que consumieran.

En Sabadell, el vapor fue importante como fuerza motriz y en la década de 1850 y 1860

los vapores para la manufactura lanera se suministraron en parte con obreros expulsados

de los vapores barceloneses de especialización algodonera, que se vieron obligados a

cerrar. La nueva toma de poder e iniciativas de las fabricantes de la lana, se inicia en

estos años. En 1851, la matricula industria de Sabadell registra 58 fabricantes de lana

contra 63 de algodón. En 1857, las cifras correspondientes son de 138 y 66. En 1866,

193 y 63 de algodón*1. En 1862 se ocupaban en la industria de la lana 36,686 husos,

124 cardas. 58 tundidoras, 32 prensas, 22 batanes, 8 máquinas cepillos, 10 tintes, 3

aparatos para lustrar, dos fábricas para cardas, 685 tetares mayores y 52 menores y se

ocupaban 5.674 operarios. En ta industria del algodón 10.286 husos, 57 cardas, 504

telares mecánicos, 25 compuestos y se ocupaban 745 operarios**.

Inicialmente el cierre de la fábrica de Sabadell supuso para ta Sociedad una situación

embarazosa pues la demanda de empesas era tan importante que no podían abastecer

todos los pedidos, con ta consiguiente disminución de beneficios, uno de los objetivos

fundamentales al constituirse. Par esta razón, era lamentable, no sólo no producir

empesas, sino tener retenido un capital, que además estaba dando a ta sociedad los

efectos contrarios para los que estaba destinado, producía gastos en forma de censos.

Entre ta variedad de empesas, ta de elefantes, que se elaboraba hasta aquel momento

en Sabadell ta que, en temporada de verano, tenta más éxito de ventas. Explicaba al

Presidente de ta Junta que:

IS47

J. N«U, ob. cil. M m
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ptoduccUn. Arfa

b fabric«
mu hita un artículo de

por alluni un capiUI de
62.M9 ratta 27 mararedfe, m maquinarte f Aita y otro 4e 83JQ9 r. en terrenos y
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La Sociedad como consecuencia del cese de te producción de Sabadell y para evitar

repentinamente una considerable pérdida económica por no poder suministrar toda te

demanda de tete de elefante, intentó resolver esta situación embarazosa, dando el

trabajo a pequeños talleres domésticos muy abundantes aún en toda Barcelona y zonas

próximas. Con ello se nos hace evidente que a mediados del S. XIX el domestk
sistem, como sistema de producción, tente una vigencia y peso considerable en te

economía y convivían tos tejedores por cuente propia con el nuevo sistema fabril; 1.

Nadal explica que entre 1830 - IMO mientras te mecanización de te hilatura fue

completa, te del usaje se hizo a medias.

Una vez más nos hallamos ante una muestra evidente de este realidad. Era éste, sin

duda, el sector más perjudicado en momentos de crias al ser subsidiario de tes

modernas industrias y no poder competir en te perfección de los productos salidos de

sus avanzados establecimientos fabriles. Como siempre es el sr. Echarri nuestro

cronista, quien nos explica te solución que da te sociedad a te fuerte demanda de

determinados productos, al mismo tiempo que expresa su esperanza en el éxito de tes

actividades de te sociedad cuando inicie sus trabajos te fábrica de Sants:

LA wlHttfflrflMHlBH* CATGiMHVUMNDMB 80 IHIMMr^MI CSSRHJAB MHO (EK* MMI QmMMNH3RNM0MHMÍ (BW «MMMK
h CEduJI^MKM^i ^MB C^aV^dÊ^JI au* a^^

«MRCHnMMi CB JSCHMNMEM* BHP IMI

HUÍ

tHHflPff^fl. fEM9RllMr^C fllUP DÄV (BCttMMMi* CMKBCMHt tfB 49^BMMI CMNS 89 IWBlMUiGMi« MI ÄaWPCKÄÄ* W
Me» y se traban según te forma definitiva que se tes quiere dar. Más, M por eso, dejan

HM HHRftCVHMBi VMN flpMiMNNBQMHtttNHO flSBMHPvl*"" ' _™-_™ jp«™—

B HiiNpiiNB0w* BOB SQNRNN^nHNNnEII* NtB tiwKMMMnBB* QHBÄ •HNBRBHBIPCNi JvttvBMHB NHv iPll̂ pMBB CW MÍ

HSMÄwUHÄw Hi l^^HMHMDMRMM COBMMQlBoMHlRB BvKlw t0i

y 4Hi CBCC^KIIMBB HRMNCMMP iHií HP CMVB iMNHnii wtf CHNHMflNp w
haya montado te totalidad de te fábrica de «—•"»

100 M M.E.P di M. Coptador «kcartMS.I.... Barcdoiu. 16 tforto, 1141, pf 10«.
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Im directores y la J. de G. acortaron en ISSO vender el establecimiento dv %badeli

e invertir en actividades más productivas el capital que allí se tente inmovilizado. Sin

embargo, no pudo realizarse su vente hasta 1859, nueve años más tarde y bajo

condiciones, sino beneficiosas, si aceptables y proporcionadas a tes circunstancias de

mérito del edif ; >'

En nuestro siglo, en , vuelve La España Industrial a instalarse en Sabadell,

asociado con otra empresa, Mohair S.A. heredera de te empresa "Sucesores de José

Corominas" que había adquirido los derechos de patente para España de te que fundara

Jacinto Barrau el creador del teter para panas. Solamente hacemos referencia a su

retorno pues se escapa a los años de nuestro estudio.

EL INSTITUTO INDUSTRIAL DE CATALUÑA

El Instituto Industrial de Cataluña era una institución empresarial fundada en 1848 que

se preocupaba de estimular el desarrollo y la mejora de los productos industríales,

fomentando todo tipo de actividades que permUtesen a los fabricante j conocer lo que

se hacía dentro y fuera de nuestro país"". Como organismo que apoyaba los intereses

de los fabricantes, fue objeto de represalias por parte de tes autoridades y del gobierno

y una vez más, tes actividades de te Sociedad nos muestran tes vicisitudes por tes que

debió pasar el Instituto Industrial en estos años de instataci '- de te fábrica de Sants.

El Instituto Industrial de Cataluña para estimular el desarrollo de te actividad industrial,

organizaba, por unas disposiciones y acuerdo de su Junte directiva, publicadas en El

Hen Público, el 15 de abril de 1850, cuatro exposiciones al ano, divididas por

Instituto, MM hombre* que w hicieron capu «rf cono HM i

42-
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secciones104. En la primavera hi dedicate t It agriculture: plantas, flores y arbustos.

A principies de junk> tas secciones de papel, producto« qufmi x>s, maquinaria e

industrias varias. Idi otoño la sección de agricultura destinada a los frutos. Finalmente,

en el mes de diciembre las secciones de algodón, sedette, lanería y lencería. A esta

última ex- -osición - concurso correspondía participar a La España Industrial.

Ya, en el momento de la inauguración del Instituto, m 23 de junio de 1848, la Sociedad

participó en la exposición que se hizo en los lócate de la calle del Conde del Asalto

n" 99 dónde tenia su sede el Instituto, la misma que la Junta de Fábricas'"5.

Con motivo de las elecciones generales de setiembre de 1850, el Instituto Industrial de

Cataluña presentó una candidatura progresista, poi Barcelona y para el resto de

Cataluña con la intención que se defendieran los intereses catalanes desmarcándose de

los otros partidos políticos de España. Apostaban tan abiertamente,- según Roser Solà-,

porque existía en la conciencia colectiva de tos catalanes un sentimiento de agresión y

ataque hacia todo aquello que les era esencial y distintivo y que no se lenta en cuenta

k n la política uniformiate y centralizado» de tos moderados.

Los resultados de las elecciones fueron totalmente favorables a las candidaturas del

Instituto en la ciudad de Barcelona y bastante favorables en el resto de Cataluña. La

reacción inmediata del gobierno fue castigar a las instituciones que estaban respaldando

dichas candidaturas.

Es ahora cuando nuevamente interviene el sr. Echarri, explicándonos los hechos y las

preocupaciones y temores que de medidas tan punitivas se derivarían. Pensemos que las

elecciones se celebraron los primeros días de septiembre y que su carta oficio a D.

lame Cenóla, presidente de la Junta de gobierno y amigo de nuestro interlocutor era

del 16 del mismo mes. La oposición a lo catalán no podía ser más evidente puesto que

en lugar de acatar las decisiones de las urnas responde el gobierno castigando. Pues

bien Echarri comunicaba en tal fecha to siguiente:

IM Rmer Sott comenta« un« nota de «U»!, pi 560, que ea opuuón de Durin . B«* «rte pl«n
extraonlinano de estímulo que abarcaban IM concurao*cxpOMctOft y también H
er« fa parte ota de J Illa» i Vidal, ( El BIM Publico. 21 «brii 1850)

al iwMfH a lo. de • La Eapdb lndu*naT die« : *... IH lurtriww
aa U pnrnen etpusKKNi a que acudió
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^k«B
i ±mmtm ->--—»-* — -*—• ——iut^-—»— % HI •t··a··J -*— m i Mil • * •-*- ~* - -J—\ n»ifl rWOWCHIIl OH pBOMUV |* BM vinUQ OC OUT. pfWlOCnCw W

* — —• JL— Jl >— »-— a^ Ji-̂  IB^L^J^̂ A ^Mâ ĥ ^ —— Jfc ü -Jl— A^^^ ÎJ^^ rf•monora, m jiniui M ranncM9 ̂ um • rum im ummcn i
\ A ^^e*mm*nm ^mtmm^L**+ tEmmlà^m -^— • *— ^^ «Mf«—a J_ A « a.j|_
i j InB BBHHBOB CBWw^BHw HHHV0R OT ̂ MH^I W »W^OHB OT JMHBNBBn*

pfrjukkM; d más netaMc de IH mato, sino •!» «J gobierno

distinguido m cu exposición. Le será muy nociva hi rasoludòn que he tomsdo «hirutori
sr. gobernadir dfii"in.

Muy posiblemente, la J. de G. de k Sociedad o su presidente no estatwm al dia de estas

disposiciones, y por esta razón en su esento de 30 de setiembre confirmaba:
"cundo en mi oficio del 16 les nable de las disposition« ad tr. gobernador politic«
relativas a la Junt« de Fábricas y al Instituto Industria! así coirò dei pcrjukto que podrfai
causar a nuestra Sndedad, privandola de hrcer arribar sus piuJuctos e« hi ipréjdma
exposidón, me refería yo a un« de las expesidms annate ite productos catatanes tanto
rurales como fabril«, que según redente dfspMldon dd Instituto, debían tener lugar en
su local. Los temores que manifesté se han corroborado y generaliíado en vista de haber
sido aprobados por d gobierno las resoluciones tomadas por este sr. gobernador. Quedan
muy pocas esperanza* de que tenga lugar en addante ninguna de tas cuatro exposiciones
anuales proyectadas. Pero no pensé ni puedo pensar que dicto sr. gobernador, ni nadie
opofigadmenorobstácutoaqtwcorparatcanniies^^
anunciada para d 1* de noviembre próximo"107.

Efectivamente a esta exposición no concurrió la Sociedad porque no se pudo celebrar

por cierre de las actividades del Instituto aunque si que participó en la exposición de

productos nacionales de Madrid.

Q Instituto abrió sus actividades en Mam} de 1851 y aunque, en aquellos momentos,

su situación no era excesivamente alagadora, inició la realización de sus exposiciones-

concurso, peto, la correspondiente a te producios de algodón, sedería, ele, que debiera

haberse realizado en diciembre, sea porque sera muy precipitado, sea porque los

ánimos estaban dolidos contra los fabricantes catalanes, por no haber acudido a la

Exposición Universal, de Londres, celebrada en d Palacio de Cristal, en noviembre de

dicho ano, se decidió realizarla en Marzo de 1852. A esta exposición acudió nuestra

Sociedad, obteniendo mención de medalla de oro, junio con Güell Ramis y C1 y Baiilo

Hns., aunque en el sorteo, to medalla correspondiera al sr. Güell. El Instituto Industrial
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tuvo entre «is socios incondicionales a sock» fundadores de La España Industrial, tides

como, Pascual Madoz, Carlos Anbau y Jaime Muntadas. A pesar de la actitud negativa

del gobierno y de su gobernador en Barcelona hacia tas instituciones que velaban por

los intereses de los fabricantes, y de las cuales formaban parte los hns. Muntadas, el

12 de octubre de de 1850, visitaba la fábrica de Sants d gobernador civil, acompañado

de algunos de sus subordinados, y al parecer
"...quedó muy complacido tanto del estado material en que se halla, como de IM product«*
que fabrica'.

& prestigio de la fábrica, su magnitud y modernidad tenológica, eran objeto de

curiosidad por una gran cantidad de personalidades.

Volviendo al ato de 1850, si que en cambio participó en la Exposición de productos

nacionales que se celebró en Madrid en noviembre de dicho año. Daba cuenta de las

actividades y preparativos de la misma a lo largo de todo el mes de octubre; las
indianas que presentó La España Industrial a esta exposición nacional, eran telas de 25,

28 y hasta M hitos por cuarto de pulgada, lo que nos indica el esmero que realizó para

dar a conocer los productos que salían de sus modernísimas instalaciones. Los dibujos

de dichas indianas eran según el secretario interventor

"... los más nuevo« y en mi concepto, los mejora que se ten hecho en nuestro
esUblfdmíento se hallan en dichas indianas"1*.

Por esto no es de extrañar que los comentaristas de un periàdico librecambista

madriteno acerca de las telas de la Exposición, se refirieran a su belleza, perfección y

anchura como elementos visibles del progreso que habían hecho los fabricantes de telas

de algodón respecto a los fabricados en 1840. Sin embargo, como librecambistas que

eran minimizaban en to posible estos avances10*.

M.M E.P. ét M. CupMtlof de cartai S.I.... «tub«. IS d* ISSO, pg 242.
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10. EL Afí* DE NARCISO LÓPEZ Y CUBA

CHro <te los aspectos muy interesan tes que IHM aparecen en los años de la instalación del

establecí miento de Sants, es el de la invasión de Cubi por Narciso López y el papel del

partido anexionista. Uno de los (XMresponsales o agentes algodoneros de Nueva Orleans,

Ramón Maria Castillo, de origen cubano, envía regularmente informes del estado de

los precios del algodón, así como del cambra de moneda, del número de barcos

españoles que se hallan en cada momento en el pimío de Nueva Orleans y de lodo tipo

de actividades financieras, que pudieran interesar a nuestros directores. Con este agente

algodonero, ya habían tenido contactos desde el primer momento de constituir la

Sociedad. Parece ser, no hemos podido averiguar cómo, que nuestros directores ya

tenían contactos y relaciones comerciales con dicho señor, si no eran directamente, si,

a través de otros fabricantes de telas de Cataluña. Sea como fuere, por la

correspondencia del Sr. Manuel Jaurès,- cuando se dirigió a los Estados Unidos para

la compra de la madera - sabemos que, el referido sr. Castillo entabló desde aquel

entonces contactos por correspondencia, y, desde 1847, enviaba asiduamente a La

España Industrial informes sobre el estado del precio y de las calidades del algodón, de

las existencias que había en la plaza, de las previsiones de variación del precio, siempre

éstas, relacionadas con la situación internacional, con la buena o mala cosecha y con

la situación del nivel de las aguas, que permitieran o no la navegación de los ríos. Ottos

agentes de Mobila y de Charleston hacían una actividad idéntica.

Pues bien, como agente de confianza y conocedor de las ideas de nuestros directores

sobre la situación de Cuba, les va enviando todos tos acontecimientos relacionados con

la política, el comercio o cualquier otro aspecto que cree de interés.

Coincide ademas, que la formación del denominado partido anexionista cubano adquiere

un poderoso impulso en la época de la plantificación de la fábrica, desencadenado sin

duda por la postura política abolicionista de las potencias europeas, en un momento en

que la esclavitud en Cuba es la base económica de tos grandes hacendados cubanos y

españoles asentados en b Isla. 0 origen del grupo cubano partidario de anexionarse a

tos Estados Unidos es anterior, hacia 1137. La base de esta actitud de independizarse

de España y anexionarse a tos Estados Unidos residía fundamentalmente en la despótica

política impositiva del gobierno español, que podía sobrevivir y hacer frente a la guerra
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cartisti, gracias a tas cuantiosas sumas que te llegan de Cuba, y a que no quería

conceder libertades constitucionales a tos habitantes de Cuba para no restar poder al

Capitán General de ta (sta. Desde 1837, en diversos momentos, el sostenimiento de ta

trata de negros parecía hacerse insostenible; aunque España había suscrito en diferentes

épocas, 1817 y 183S, tratados, tendentes a ta desaparición de tal actividad, se

continuaba consintiendo, devengando cuantiosos beneficios a ta Reina madre, al conde

de Riansares, su esposo, y a otras personas de diversa índole. La esclavitud fue abolida

por Francia en sus colonias de las Antillas a raíz de ta caída de Luis Felipe y el triunfo

de ta revolución de 1848.

El general Narciso López se erigió en defensor y ejecutor del grupo anexionista, de los

deseos de numerosos cubanos de sublevarse contra ta metrópoli, con ta convicción que

Inglaterra declararía ta guerra a España en las colonias, también por interés, para

defender las ideas abolicionistas.

Pensaba este grupo de cubanos ilustrados, además, que m España se vería destronada

Isabel II por una revolución fomentada desde Francia, que ocuparía el poder un partido

republicano y que desde el poder proclamaría un decreto abolicionista que arruinaría

a los hacendados cubanos, creando un estado interno tan crítico, que pensaban, en

consecuencia, que to mas útil, beneficioso y práctico era activar y agilizar la anexión

de Cuba a tos Estados Unidos.

Narciso López se debió exiliar a Nueva (Means y desde aquí inició sus contactos para

recibir ayuda del ejército americano, ante su fracaso de colaboración se decidió durante

dos expediciones invadir la isla y provocar con ta ayuda interior su sublevación . Estos

propósitos fracasaron sucesivamente en dos veces en tas expediciones del "Creóte" y

en ta del "Cleopatra" acaecidas en 1850. Nuestro corresponsal detalla el tercer intento

de López desde Nueva Orleans, el estado de sublevación que se creó en Cuba, la

invasión de ta isla, ú posterior apresamiento y asesinato a garrote vil, fracasando

definitivamente tos intentos anexionistas cubanos, para pasar posteriormente a una fase

de independencia.

En 22 de marzo, desde Nueva Orléans tes dice:
"Se ha weite • hablar en exto dlat de viaje • Cuba. B case e> que en ata dudad e»tan
IM principa lex aniiaooreB. Ahora «icen ( te IIMBOO con uno ) que la revolución te lura

ncontivqtiieno^iierairdeiqufóVipuefideloquepMÓ
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o no creo hasta que lo vea que quieran
capten general que hoy rige ta Isla"110.

Lo sucedido en Cárdenas, nos lo relatan muchos autores, recogemos tos hechos de R.

Guerra, que explica con detalle todo to que pasó y se adapta plenamente a la opinión

de nuestro agente"1.

El plan que pretendía llevar a cabo Narciso López consistía en invadir Cuba y tomar

la ciudad de Cárdenas, donde contaba aumentar el contingente de sus fuerzas; a

continuación trasladarse inmediatamente por ferrocarril a Matanzas, ocupar la ciudad

aumentar el contingente de su ejército para poder contener cualquier ataque y ocupar

La Habana. Para llevar a cabo dicho proyecto, partieron dos grupos expedicionarios el

25 de abril y el 2 de mayo, sin armas y como pasajeros de un barco que se dirigía a

California por Panamá. En Contoy, una isla desierta próxima a Yucatán los debía

recoger el Creóle, provisto de armas y municiones y conducirlos a Cuba. Llegó la

expedición a Cárdenas el 19 de mayo, de madrugada, tomó la ciudad, después de

vencer a la guarnición española que la defendía; a pesar de la rapidez con que se hizo,

López, no recibió el menor apoyo de la población y no se incorporaron contingentes a

su ejercito, como creta. Las pocas fuerzas con que contoba, no le permitían marchar

contra Matanzas por haber recibido noticias de que iban en su búsqueda 3000 soldados

españoles. Tuvo que reembarcar al día siguiente, 20 de mayo. No obstante, no haber

cumplido sus objetivos, el hecho de haber desembarcado en la isla, le hizo aumentar

su popularidad, en cambio la opinión de nuestro agente es contraria a su posición y

además elogia la actuación del capitán general Gutiérrez de la Concha y desconfía de

los hacendados cubanos.

Pocos días después del 22 de marzo tes comunica que irá a Cuba 15 días y que dejará

sus negocios en manos de su cuñado J. Durel y del sr. Chartes Haríspide para

cualquiera asunto que deseen resolver. A su regreso de Cuba, tes manifiesta:

"... he Hepdo de La llábana donde pasé 9 día», lie dejado la Isla en perfecta quietad y
ta autoridades muy tranquilas sobre Im rumores de la nueva expedición, que corren tanto

lio
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algo traen fnlr*

El día 3 de mayo les comunica:

"Los úkinin informa •§ que !• catabre expedición • Cuta M erta

El primero de agosto comunica:

•Ya habrán vs. tenido notida M movimiento que ka tenido lugar en el Departamento
Central de la bla de Cute. Los partas «flehte que tenemos de las autoridades de la
••ÄlMMMI wMDKfll m§C 108 NHMMnKBBHBB QtMMHMMHI ttPl̂ MHavMMI y STOIIvQS ft l̂ OolrBC* Y flBKP rCUttlwol
la mayor tranquilidad en el mío de la Uta. Les periódicos de este dudad, sta embargo,
y de otras dudad«, representan que b sublevación es mudw más extendida y han logrado

i; si están hadendo puntas
y, septa me asegurante está preparando alguna gente y un vapor, en el cual también
deberá ir López. Ni yo ni la mayor parte de ñus amigos tenemos detalle« privado*, per«
el ned» es que por fln se está derramando sangre en Cute. Pueden Vs. figurarne mi

Realizado el retorno de López a Cuba, los sucesos que allí ocurrieron los explicaba el

23 de agosto del mismo año de ISSI así:

"... Prosigo a dar a Vs. noticias de fas sucesos one han tenido lugar desde ayer - sta
comentarios; pues fas comentarios son inúitks -. Por fa mañana llegó d Empire Ute de fa

despuis fueron cogidos por Busulfasen d vapor mercante Habanero 50 de tos misino* mas
•erados a fa Habana y fusilados todos de espalda. López con d resto de la banda se había

El efecto de fas noticias aouf rae terrible. Uta plebe enfurecida stacó d tocad dd papd
j^Mü^fl^Mnm^á^^^i^aEa^^aiaErm.lmjptim^evn^í^mu^ao^^M.
Destruyeron todos fas muebles y gran parte de fas papeles y archivos y echaron a h calle
d retrato de fa Reyna y se Nevaron a una plaza fa tendera española donde fa quemaron.
Enseguida destruyeron varias tabaquerías y cafés pertenecientes a españoles y en fln
cometem mil actos. Todo al son de odio eterno a España y al gobierno español. El
resultado de todo esto no puedo calcularlo. ] Habrá guerra, o no ¡

Vemos que la situación era muy crítica, y que cualquier mala maniobra, podía

desencadenar la guerra, que no descarta.

Sin haber recibido noticias de ta directores de la fábrica, pero considerando que debe

tenerlos informados de lodos tos pormenores de to que sucede en Cuba, y de las

repercusiones que tides acontecí míenlos pueden tener, el 1 de setiembre tes com única:

•m-
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m...Vcnjto a aiHinciarin (|ue cl dui 1 oc •diCHibrc stifno • pcm oc garrote en LJI 1

a presidio « Mica. Esta notida jr (• de que niimioJEiflttB •» hi «**t »* IwMo fl dtete

ÉttM| àtfHlf •• hflJllAMH

pero le repito había

Tras la muerte de Narciso López no desapareció repentinamente el partido anexionista

cubano, el peligro de invasión o guerra subsistía y por esta razón la correspondencia

por ambas partes así lo deja manifiesto. Los su. Mutiladas envían una carta en octubre

del mismo año al sr. Castillo encargando la compra directa para La España Industrial

de una importante cantidad de balas de algodón, y siempre que su precio no excediera

del precio fijado por nuestros directores, eran en concreto 900 balas aunque de varias

clames, debía enviarlas en el buque español "Josefa*, cuyo capitán era José Jaurès,

hermano del Sr. Manuel Jaurès. Dicho buque se debía dirigir desde Cuba hasta Nueva

Orleans, llegaria a final de dicho mes, efectuarte la carga rápidamente y de nuevo se

dirigiria para Barcelona. La carta de confirmación del sr. Castillo, entre otras cosas,

nos permite conocer este estado de inseguridad, al mismo tiempo que manifiesta su

opinión de como cree se resolverán los acontecimientos:

"... También ve« fur no he de levar a cabo la dicha orden si hubiese peUgro inminente
de guerra entre este paf* y la Ecpafta pero ya M comidero posible «te CAM, pues los des
gobiernos se entenderán y en cuanto a las expediciones de marras, han Nevado lai
escarmiento que las considero acabadas*111.

En aquel entonces la referida compra de algodón no se reatol por ser elevado el precio

del algodón a causa de la escasez de lluvias, del bajo nivel de las aguas de los ríos y

la consiguiente dificultad de navegar de to buques. No obstante, el capitán del

"Josefa", el sr. Jaurès se había determinado a volver a Europa desde Matanzas con

cargamento de azúcares"*. Es una muestra de que el azúcar ofrecía seguras

111 ANC Corrwpooòcnci« rcuhd*, 1851, RM. CnüBo, Lu ••totom ciUs w IMÜM en te
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ganancias. No queda claro, m este caso, si ta mercadería era por cuenta de nuestros

directores o bien era una adquisición del capitán para su posterior reventa en España.

Las aspiraciones del partido anexionista perduraron flatta 1855. Si no triunfaron, no se

debió al empeño de los cubanos o a ta política favorable a m entendimiento y descenso

de la preñen fiscal española, sino a que el momento anexionista había pasado, Cuba

había dejado de tener interés para los Estados Unidos, cuando ta ley Kansas - Nebfasna

Bill hacia posible ampliar ta esclavitud al norte de ta linea Masón Dixon, y su anexión

podía suponer un enfrentamiento entre los estados norteños, abolicionistas, y los del

sur.

11. LA CIUDAD DE BARCELONA

Tenemos un retrato de la vida de Barcelona y su gente sobre aspectos muy variados.

Poco después de instalarse en ta ciudad, al iniciarse diciembre, y cuando apenas si se

han instalado su esposa y su hija Ysaura"*, se produce una leve epidemia de

resfriados, una gripe, u otra ejusdem farinae. -asi denomina a ta gripe-, que le afectó,

debía tener sus aprensiones sobre los médicos españoles pues hace comentarios muy

críticos de algunos facultativos, en un tono jocoso e irónico que ya dejaba traslucir -

a nuestro juicio -, una personalidad alegre y responsable:

"...no son pocos tm que se ran con ella al etra mundo. Los carras mortuorio* kan salid«»
de su lentitud acostumbrada, toman cm frecuencia ti toóte, y aun a ve«» m lanzan a
galope. No era v. si te dicen que nadie muere em esta enfermedad. Creo que a nadie
mataría si no tuviese tan buenos auxiliares en los médicos; pera esos ss. ten « muy
negligentes * -nuy ignorantes. Se cometen los desaciertos ata» pava, ni creo que haya
pafs, doVv se hierren más curas. D gin dui, uno de o« asesinos privilegiados apice a
un joven que comenzaba a padecer de M resfriado, I« remedios más violentos que ka
inventa^ 41 el arte p*ra los pusicos de segundo grado. D infetu joven paso a manos de otro
médico que lo curó muy pronto del resfriado, pera aún tiene para días antes de curarse

llf M.M.Í.P.

"* M.M.P. 4a M
IM?, »si.

A O. Víctor de Couqur. Barcelona. 6
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En d primer invierno, m cada pule semanal, quilas sorprendido por d clima de la

audaci, comenta d tiempo que hace. Dice que en la segunda quincena de enero nevó

copiosamente en Barcelona pero, a pesar del "frió terrible para Barcelona", del tiempo

húmedo y frió, no había ninguna enfermedad epidémica ni mortandad extraordinaria.

En d mes de febrero sus impresiones son muy diferentes; dotado de un fino sentido dd

humor y una gran ironía, se sirve incluso dd climi para mostramos sus atributos

personales, es decir w calvicie. Se expresa así:

"j Qué tiempo tan magnífico j Nunca me gustó m atrás paisa d mu de San Blas jr de
Santa Águeda; pero aquí e» mi* hermoso que « París ti de San Benito y aún d de Santa
f^~. M — M M » A^ CK^MHA ^^ ••ritt •ffclttflM^M^A •M····hd̂ · M|̂ J MAfct flM^tf Ifcfl^ttttflBAA W ^^ M^fl^K ••K^A t^^MMflfel^^^vJNBIMH Ve oMHB* I HO MMBMCMC BJMUHMS) OTi MM tlMB IHllHiniV J CI «Ire nid ICIII|IUOO,

sino que contemos excelentes naranjas, las cuales, cuando son grandes, y abusan las
revendedoi'as de • corta edad y completo mutismo de nuestra criada, » francesa para
servir a V. y reden venida -, noi cuestan a marlo. 5 Qué lástima que haya tantos

Tiene mi sangre tanto atractivo para esos interesanleh volátiles, que cuando llegué a
Barcelona, a la calle de Guardia, wrví de para-mo*quitos a todas lai habitantes de b cata,
ryanoo su domicilio, toóos tas a vectiuctMM que antes MS incomodaoBn, en Mi cuarto, en mi
alcoba, y particularmente en MÍ crane», pelado. Sta embargo, prefiero muchísimo erte

«M^B* AM^M ÉMUMMttM^WB^^MkÉ^M ^ t»» MH^aTflMB^MK^^ dÉ^kl C^MI^M M •dkàV·̂ · flt^k^«» ̂  !•• ^^kl *P^«*»^ Î̂̂ **1 1 »cari sus incunTciiinnes a las mai gènes an aena y

Las lluvias primaverales influían en el progreso de k» trabajos de la fábrica de Sants;

al respecto comentaba:

"En toda la semana última ta llovido tanto, que apena» fe ta hecho nada en te
construcción de Sans. La presente comienza mucho mejor. E« todo caso, las cajas
de maquinaria que tan llegado están al abrigo en la cuadra de telares dd este*111.

Otros aspectos de la ciudad sorprenden a nuestro cronista. Por esta razón, en su primer

invierno en Barcelona vive el ambiente recreativo de la ciudad y descubre las numerosas

sociedades que frecuentan sus habíteles pero sobre lodo queda impresionado por el

ambiente festivo de to cantnavales de Barcelona por to que comenta al Secretano de

laJ .ocG.:

ai un carnaval perpetuo. Juzgue vd. de los •trai dte par d dt hay
« las Irai teatros. Una media docena de bailes particulares.- Baile

111 M.M.E. de P.M. Cop^fa át cartM S. I.... • Sr. Vídnr de CompU, Barceloní. ? de
Mima. IMI, n m

^^ ifjl M I* f A» lyf f̂ imlgtAnif Ai {«iiiiiiii H I SaWŝ Bî aW. 1 asiwil laV^MI aW ÍS
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completa. La

Otros acontecimicnos ciudadanos llegan a motto conocimiento por diferentes vías, bien

sea, porque el Andrés Echarri lo comunica al presidente de ta I. de G., bien sea,

porque nuestros directores se to comunican a algún cliente110.

Este es el caso del incendio que se produce m ta Calle de ta Riereta el 18 de enero de

1851 y que destruye dos fábricas y una casa y murió un trabajador de ta Sociedad que

maniobró con la bomba de incendios que hablan comprado en Londres para ta fábrica

de Sants. Andrés Echarri comunicaba al Presidente de ta Junta:

"Con motivo del incendio que consumió anteayer m erta inferna calle 4M fábricas y una
casa, cesaran todos MR trabajos de nuestro establecimiento a tas once de ta mañana. Entre
tas varias mociles que han ocurrido en en fritte circunstancia, tenemos que lamentar ta
de uno de Im trabajadores que maniobraban CM nuestra bomba de Sam*.111

La ayuda colectiva de los fabricantes para extinguir cualquier incendio dentro de ta

ciudad era una norma, mucho más comprensible m se tiene en cuenta ta proximidad de

las fábricas y el peligro de propagación que existía. La ayuda no se limitaba a este

aspeen» «no que ta Comisión de Fábricas hacía colectas entre los fabricantes para

ayudar a tos fabricantes q^¿ se hallaran en estas circunstancias. Por est > razón, dias mas

tarde noi enteramos de ta resolución que al respecto, para ayudar a los fabricante

siniestrados, tomo ta Comisión de Fábricas de ta aportación con que contribuyeron .os

directores, Hns. Muntadas como miembros y socios de ta HUM«:

MÍ %rt4MfflaB»BB(» CM?

d Qw90w9 d

directores á¿ La España Industrial, y 4t 2COO nata, m nombre de IM hermanos
« IvMRHHnNI CM fvMMKNWI iî ffiBfliaM:allÍiwllt̂ f pP^̂ W» IMNMB HV|p@WCMIf y Mi MRi

. 26M*rn>. IM«, ra II. U aim
Im .«Mitili.UCTpMtim,

IJO

iti MM J» P M I.pf 264
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AcMn que to 2000

Acabamos de ver di venös aspectos 4t to real idad hi storica y cotidiana en los que ic

desarrollaron h» anos ite erección de te fábrica y que por considerarios, a nuestro
juicio, fuente y ambiente how» utilizado pin enmarcar la investigación.

ia U.M. * P M
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CAPÍTULO 11

ELEMENTOS ORGANIZATIVOS Y HUMANOS.

LOS ORÍGENES Di "LA ESPAÑA INDUSTRIAL*

1. LA FAMILIA MUNTADAS

Uno de tes aspectos indiscutibles en la formación de la primera Sociedad Anónima

algodonera catalana, por su volumen y porque concentró, por primera vez, todos los

procesos de transformación del algodón, es el firme propósito de los miembros de una

familia, los hermanos Muntadas Campeny, de aunar esfuerzos para emprender el

proyecto de construcción de una factoría textil que abarcando el ciclo completo del

algodón, estuviera dotada de los últimos adelantos técnicos de la época. Siguiendo los

pasos de tos mejores establecimientos extranjeros.

Como esto es así, queremos presentar como introducción un escrito autógrafo,

conservado entre la documentación de la Sociedad, de Teresa Muntadas y Rovira de

Cendra1 hija de Pablo Muntadas, el segundo de tos hermanos, que transcribe la

información oral recibida de su madre, confirmando el sentimiento familiar de que la

fundación de La España Industrial se debió a la cooperación y expreso deseo de los

hermanos,

B mencionado escrito due asi:

"DE CÓMO NACIÓ LA ESPAÑA INDUSTRIAL. M atante paterno rivi« en Igualada CM
m «pua y ? hij«, luán, Pablo, Bernardo, Jaime, lanado, Isidro jr Jote Antonio.
MI abuelo tenta m Igualada i é i triara pura la fabricación ét panos burdos (eran telares

D primero de im hty* que fue a Barcelona tee Pablo mi padre que pus« allí también S
é i librai y ftucexi vamente mandò buscar a MS hermanos, fue tJ primero leñado que to

Dicho cuento es una carta autógrafa que fue remuda a La Espala Industrial en 13 de Dk.
de 1957 por M hija Francisca Cendra M «ótalas - quien la encontró en M casa revolviendo
papi le i -, Ñato 4M unas factura« antiguas de Is essa. Suponemos que este escrito lo realizó

coa h dirección es la Sociedad paro que no cosods Arecttunenla todos k» detalles, pudo ser
Mates M untadas Rovira m si IBOSMSSO as realixarse tai badat de oro de la

na que panna s formar parts da su archivo ntatooco.
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tetares de ambas part«, y fondono la fábrka fon d nombre de Malla« Muntada* e Hijo
que era mi padre.
Más toNe d abuelo w rated y siguió to fábrica bajo to mate »dal de Ps*h Montadas
y Hns. y luego se retiro de to dbvcoon di y quedo a raion social Muntadas Ini«. Fue
mando sta quitar h fábrica de Barcelona te trastada d despacho a Madrid.
1847 fue cuando pace • sociedad anònima con d título de La Kspafta Industriai capitai
sodai de 50.000.000 r.v. divididos ea 25.000 acciona de 2.000 rs. Con eacritura de 28 de
enero de 1847...' • In 1853 te trasladó d despacho • Barcelona C/ Menta dónde nabla
to fábrica primitira y se Mai to fábrica de SMS. Durante 10 ata tot sds hermanos
figuraban como a directores. En 185« quedaron directores tos dos menores y tos otras
cuatro no te si en participación de tos beneficios o con sueldo ftyo o salieron de to can.
Como yo era muy joven entonces tenía 12 anm no se si equivoco algo, pues estrs datos tos
seen parte por mi madre pero más aún por un libro que tenía mi suegro de cuando se
puso d despacho en Madrid",

En esta descripción espontánea se citan unos hechos muy lejanos; hay inexactitudes

cronológicas, pero, en esencia, se exponen los aspectos fundamentales; se hace evidente

el carácter emprendedor de IM familia. Paraires de Igualada, con una pujante actividad

manufacturera al finalizar el siglo XVIII y ralentizada después de las guerras y la

pérdida de las colonias, propietarios de los medios de producción, "fabricantes sin

fábrica" los denomina Jaume Torras, adivinan muy pronto la nueva localización de la

industria, su traslado a Barcelona en fases sucesivas es como un tanteo de las futuras

posibilidades de It ciudad.

El papel protagonista que tuvo la familia Muntadas en la construcción de la mayor

empresa textil de aquel entonces se va fraguando en la década de 1830. Aparece

evidente desde sus comienzos el sentido asociacionista y de cooperación, para aunar

fuerzas económicas, directivas y humanas en la consecución de la estabilidad

empresarial. Siguieron el camino más natural en la consecución del capital para

incrementar y crear empresas, h rcinversión de los beneficios y la aportación colectiva.

Efectivamente, entre la documentación que se halla en el Museo de la Estampado de

Premia se encuentran los Libros de Mayor y de Entradas y Salidas de productos de los

diferentes establecimientos que cada uno de k» miembros de la familia Muntadas

poseyó en un momento u otro, antes de la constitución de la Sociedad Anónima.

Aparece en 1S2S Matías Muntadas con una fábrica de tejióos en Igualada2; dos anos

Ct t iti «ti Amà •**--* ?- t, •* .- .- *—— ^ - . - - m.E&i*A·A *— -J-*—. Am Isti4) — rati» f*ci iiofv oa icmcnaUio imnc« <|tiv IMI nw IVMUMN •cfivK·Km owwi «v 101* cn ^HV u-
«vMHiMHB y HI plÉO AaVU CWBt (̂ jNBMMUsWHMK OMHBKI BflM ŝtHPBB« fifl Ci flHpMRKI IPMPO OBHIBÌCB

Une Irti lAus RIM tank •§ cocucntn cn BtfcdoiM vocittoo s •§ hijo fl·iyof JUMB. Là
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más tarde aparece él mismo asociado con un tol Masseguer. Desde 1828 a 1838 forma

la sociedad Mate Miniadas e Hijo; descubrimos que w trau de una actividad de

fìlatura de algodón, situada en te calte de tos Tapias n° 9; de esta sociedad, cabe

destocar el Libro denominado Llibre deli paquete, que, parece ser, es el más antiguo

de la Sociedad.

Próximo a ellos, en la caito de La Patacada, n° 9, y ambos en el barrio del Raval, la

única zona de to ciudad con espacios sin edificar, estoba to fábrica de Pablo el primero

que vino a Barcelona según expresión de su hija.

Parece ser que las cualidades y tos dotes que poseía Pililo Muntadas como defensor de

los intereses fabriles, se pusieron de manifiesto casi inmediatamente de instalarse en

Barcelona, puesto que, aparece ya nombrado como miembro Comisionado (para

suplente), para el ramo de Hilados, en la primera Junto general de fabricantes celebrada

en la Real Casa- Lonja, en el día 2 de julio de 1829.

En la Junto general celebrada el 31 de agosto de 1832 fue elegido presidente del ramo

de Hilados el mismo Pablo Muntadas'. A finales de este mismo ano lo encontramos

firmando la exposición que la Comisión de Fábricas envió a la Reina Ma Cristina y que

es una clara muestra de la corriente de esperanzas que en ella depositaron los

fabricantes como la conciliadora de las diferentes fuerzas del pafs y al mismo tiempo

se señala la orientación política que tomará la Comisión4.

inclina a pensar que sea este el hijo que fona to sociedad, aunque, a juzgar por lo que a
continuación exponemos no estamos en condiciones de asegurarlo.

Guillermo Graell ea el apéndice n° 9 de La Historia dd Fomento, así to Iwwe constar. Entre
to biblioteca técnica de "La España Industrial*, llegó • reunir más de 600 libros, existai un
ejemplar de to obra de Gnetl, en d que aparecen perfectamente señalad» todas tos hojas que
hacen referencia a los miembros de to familia; dicho volumen se encuentra depositado en el
M.M E. de P. de M. Posiblemente este mismo ejemplar se utilizó pan entresacar tos notas
que al respecto aparecen citadas en el Libro del '"ffltoliJífí1

Dicha exposición dice: "Señora: La Comisión de Fábricas de vuestra leal e industriosa
Cataluña nude ya por fin postrarse ante to infima grada de vuestro excelso trono y deponer
en día la ofrenda que os hace de M agradecido corazón y dd de cuantos individuo* ella
representa. Aceptadlos, sanara, aun h lealtad misma y» poco tiempo ha togté ablandar con
sus lágrimas al angd de muerte que. airado, «napea privarnos de to ««gusta prenda pan voi
y pan nosotros to ma> amada...* Llora también ahora esta misma lealtad; más sus lágrimas
no son de amargura y dolor «orno aquellas: so«, si, un «Me* desahogo, am lágrimas de amor,
de ternura; el lenguaje de m atas reconocida • tos bondades del debt y de to Real Persona.
'Gozad, teflon, aniel favor, y goad ya también al duke espectáculo que, a no tardar, os

»ochenta mil hijos vuestros, tes representados por esta vuestra Comisión
de Fábricas, y otros tantos que dependen necesariamente de aquellos que o* presentarán las
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Prillo Muntada* en 1838 posee um fábrica de hilados y tejidos de Algodón en

Barcelona en la calle Conde del Asalto n8 67*, según Romeva ya figuraba en el padrón

de fabricantes de hilados el año 1829.

En los años de 1839 y 1840 constituye con sus hermanos h sociedad Pablo Muntadas

y Hermanos agrupando ya diversos establecimientos: una fábrica de tejidos en Sabadell,

que aparece con el n" 7 y otras varias de hilados con los n°s 2, 3, 4 y 6.

Pablo Muntadas y Hermanos poseen también entre los años 1840, 1841 y 1842 un

establecimiento de tintoreros en Barcelona.

A Bernardo Muntadas lo encontramos asociado en Igualada, constituyendo la sociedad

Bernardo Muntadas y C ", es una fábrica de cardas durante los años de 1832 y 1833.

A Bernardo lo volvemos a encontrar asociado a su hermano Ignacio en Barcelona entre

los años 1838 a 1847* con una fábrica de cardas y cintas.

En el primer año, 1838, entre los clientes de esta fábrica de cardas y cintas aparece la

sociedad de Matías Muntadas e hijo así como la razón social de Pablo Muntadas.

i de oro cogidas en d jardín dd fomento, cuyo hallazgo y entrada era reservado pan
h magnánima Cristel, d conseguir franquearla.. Para vos. señora, tea d premio ese hermoso
y benéfico cenate ove poseen; scalo d espectáculo digno tan soto de vos de veros rodeada
de tantos hijos que, elevando sus manos d cielo, os bendicen sin cesar por d sinnúmero de
beneficiós que experimentan en tos pocos días de vuestro inmortal reinado. ¡Cuántos m tan
poco t«empo¡.Por ellos tos Santuarios de la Ciencia se han abierto de par en par, las
enemistades se han hermanado, d comercio y la industria ae vigorizan, marchan hai hidras,
el genio del bien se aparece por lodo y por vuestro especial mandato ha venido ya sobre esta
digna porción de vuestras inmensas propiedades. ¡oh¡ vivid. senora._pan tanto Mea como
hacéis; vivid para glorú vuestra consuele y orgullo de nosotros; vivid pan formar las delkias
de un by que forma la de todos tos españoles, y vivid toa dos pan ver sentados sobre
vuestras augustas rodillas • toa hörn de tos hijos de la excelsa Princesa que herede vuestra
fulgente diadema, no menos ove d respeto y amor que os profesan cuantos vasallos tosta de
sus Reyes y de M Patna U vnla. el Mito y la prosperidad.- Barcelona 22 de diciembre de
1132 - Selon -P.A.L.R.P.de V.M. » Pedro Fàbrega y Manmón « Juan Cortas y Ballot
- Panto Muntada« - Antonio Más y Burgadá « Pablo ViUrregut - I. de CasUncr Grácil,
ob. ti/l. pf SI.

E! Libro dd centenario también nos dice, igual ave Romeva «pe ya estaba en d Padrón de
fabricante« de Hilados de algodón de Barcelona en 1829

•HI MM fWlKhNM ite M WHUlil·l 0B MM ttWMPCWM« HI COIHttWB Q9 F AWICA 18 MMMMS MuyMnO tNI

l C*f$ MH CPM fttMKM vHB BMÄO0Ä* MMtflMOMI V CMEtttfiBABCMŝ  IMMuGIIMsMí CHI Ml

Josch y Cayetano CaawwtjaM. Li notifkaciOB d« t* Coanisio» ¿e Fábricas está firmada per
t y Juan OMÈS. ANC, fjmujafljpfl̂ re^>iid§ JS47. MME C.
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Fêctur* 0* prin* Kbro d9 contftoM«! <f* le faôncf <
d* I* C/ Conto (H Aufto *n 1833.

Pêoto Muntrtis
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En 1840 ücnc en tre sus clientes la razón social, Pablo Munt*da5 y Hns. posesora de los

establecimientos n°s 3 y 4; también figura como clientes la razón »cialt Isidro

Muntadas y C'7; - no estamos en disposición de aclarar m nace compañía con su

hermano Juan, con quien Romeva nos dice que ya ñadí compañía en Barcelona, en

1833, o, el socio, es otro hermano. Además, este mismo ano de 1840, a partir del mes

de agosto, fíguran œmo clientes de la citada sociedad de Bernardo e Ignacio Muntadas,

la nueva sociedad de Muntadas Hns acabada de constituir.

H más pequeño de los hermanos José Antonio Muntadas estuvo establecido en la ciudad

de Reus en los años de 1836 y 1837 con un establecimiento de ventas.

Observando alentamente el libro de contabilidad descubrimos que vende género de su

hermano Pablo y de otros conocidos fabricantes de Barcelona.

(ver paginé siguiente!

1 Isidro Munladu bunbtén ocupó un cargo ck U JunU de FábncM Mgün COH5U en d Iragmenlo
que «perece citado en d libro de Ondi, n ^7, que a continuación reproducimos: *

en B JUMA (encrai oc lajMicMitci, cdcoraoii HI d du df tytf, us
CM JMÉB ite FÉoticaB, y con
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Asociados todos k» hermanos constituyen la sociedad Muntada* Hm. oi 1840. Al ato

siguiente abren el Depósito de ventas de sus productos y de los de otros fabricantes

catalanes, en Madrid, la capital del Reino, en la Plazuela del Ángel n° 16; los

hermanos que tienen la firma en el Depósito ton Jaime y José Antonio. Para darse a

conocer y anunciar su apertura, hacen la publicidad característica del momento,

enviando una circular a un nutrido n° de comerciantes detallistas de la ciudad*. La

apertura del Depósito de Madrid tiene, a nuestro entender una estrecha relación con la

facilidad de ventas que desde el inicio de la guerra civil, entre 1833 - 1839, se

producían en la capital pata aprovisionar al ejército por la naciente burguesía madrileña

que se desarrollaba al amparo del partido gobernante, como deja constancia Alfonso de

Otazu indagando los negocios de la banca Rothschild en España9.

En 1841 el establecimiento n° 2 de Mentadas Hermanos aparece en los Libros de

Mayor, y de contabilidad como * Establecimiento n°2 vapor * Romeva nos dice al

respecto que

lois di KHIIUUM, bastiren una fata lainica al carrer flc H Rieren, I
adquiriren a Fn.nça una filatura mecànica moguda a vapor, que comeaçà a funcionar en
IMI"9.

En el solar de esta casa-fábrica ya estaban establecidos d ano anterior con la sociedad

Pablo Muniadas y Hns. Al ampliar la sociedad modernizan la maquinaria y construyen

um casa fábrica; en dónde vivirán como directores; su arquitecto fue Juan Vila, -poseía

su título desde 1833 -, el mismo, en 1847 proyectará y dirigirá las obras de la nueva

fábrica de Sants y él mismo, también en 7 de Diciembre de 1847 presentó, para su

aprobación tí Ayuntamiento de Barcelona, el proyecto de la fábrica de la caite de Santa

Elena" que no es otra fábrica sino la ampliación de la de la Riereta para poder instalar

las nuevas máquinas que en el proyecto de fundación de la Sociedad se incluían con la

i de Mt Jnd H incluye en el i

o. HI. **., M«dfHi, ¡mi.

m Ronieva, P. ob. eu, pif. HO

A AA.deB PToyectotoeli A A A O- B ^ * -- J_ • .»_-.« j \f,¡m
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finalidad de dotar • te Sociedad en ms unidades de producción del mayor numero

posible de medios 4e producción.

)t\èak m A« .win« am H W «i»\\m tcx ü^t« k \i\ ̂
* % t» * *

»U A k^%\A k IÍ

IIII

Es decir, ampliaron d edificio de la Mienta por te única zona posible, no sin antes

haber tenido enfrentamientos om k» vecinos, resultando airosos del conflicto12.

A. A, B.

-O-



fìrtiitft pott9¡ Ctpftuio H

Según hemos podido comprobar ú 17 de mayo de 1I4S compran a k» constructores

mecánicos, to hermanos Hall de Dartfort (Inglaterra), por mediación de su

representante en Barcelona, D. Miguel de Herpe, una máquina de vapor de 30 CV

para te fábrica de la Riereta", de la que ya habían pagado, el 5 de febrero de 1846,

500 pesos fuerte; empieza a funcionar a primeros de mayo de 184614. Estos hechos

no coinciden con la animación de ftu Romeva, más arriba señalada, de que la máquina

de vapor instalada en ta Riereta era de Fiançât. Pueden dañe tres casos, que,

efectivamente, desde el principio instalen una maquini de vapor francesa de muy poca

potencia, como eran en general casi todas las instaladas en el interior de Barcelona a

juzgar por la estadística que da Graells al final de su Historia del Fomento y que la

sustituyan en 1846 por esta inglesa de la casa Hall, que no dispusieron de máquina de

vapor en la caite de la Riereta hasta mayo de 1846, o que sin más averiguaciones, por

Romeva, que la tradición catalana de adquirir la maquinaría en Francia, necesariamente

había de ser francesa. La fábrica de la Riereta fue una importante unidad de producción

que funcionó como fábrica hasta 1888 fecha en que se trasladó a Sants la única sección

de aprestos que quedaba funcionando. A partir de ette momento se destinaron los

locales de la Riereta exclusivamente a despacho y oficinas15. En 1913 se adquiere una

casa de la calk de San Pablo 92, contigua a la de la Riereta y m hacen reformas para

permitir la entrada a los coches y camiones automóviles hasta quwe en 1924 se trasfusa

al Estado que instalará el ampo de Carabineros y más tede de h Guardia Civil;

11 A juzf u pur la corrapondencu, Im Hi». Muntada* deaerimi que d árbol y te
estuvieran reforzado* contra todo ñengo de accidente, trabajando incluso a U máxima
potencia; reaper lo • la* calderas manifeotahan ANC CoffBapondeacia recibida 1847. Darlfofd
MS in jttin 194* . ***A • aajavB oca oaiaiBaajn TMCT 08

aa lr«aaa^8) a 9Ef , taai

M

if

I »«9.

caria di tea IM

M M E P de M

d 14 et apiato de im, m h «jut n»oine«tao yi MM



Lo* ortç*»* 09 "Le Etprt* Industriel'

tbtndooó m mm de origen, d barrio del Rival, pun trattate h sede »cial y te sate

de ventas • la (rita del Obispo Urquinaona, m te antigua tede del Banco de Tarma1*.

En 1843, Muntada! Hns poseían un blanqueo, ita duda se reime al terreno que

adquirieron m agosto del año anterior, extramuros de la ciudad y próximo a te riera de

Magona, que desde el momento que se constituye te Sociedad anónima aparece siempre

en su contabilidad como Antiguo Blanqueo, y que pasé a formar parte de la sociedad

junio con las otras propiedades de los Muntadas. Dicho Manqueo estaba cercano a la

cárcel "Modelo" y parle de su superficie la ocupa te actual caite de Provenía por

aquella zona17.

Pau Romeva y el Libro del Centenario dan noticia de que te sociedad de Muntadas hns

continuó hasta su liquidación en 1855; en te documentación que hemos podido consultar

no aparece te continuidad de te sociedad a partir de 1847 en que se runda La Espafla

Industrial; en cambio, aparece Muntadas hns con actividades particulares; ahora bien,

se trate de una caja-libre carente de documentación.

La correspondencia de esta época ya trasluce el valor que dan los Muntadas al esfuerzo

en el trabajo, a te eficacia, a te elea profesional y a te legalidad en los negocios.

Tan variadas empresas« te participación simultánea en vanas a te vez, es un síntoma y

una realidad, de te voluntad, como empresarios, de crecer, obtener beneficios, y

ampliar sus negocios. Encaman te personificación del espíritu capitalista burgués

emprendedor capai de salvar todos los obstáculos que se presentan en el transcurso del

ejercicio profesional; en definitiva, poseen los rasgos que definen te figura del

empresario: asumir riesgos ante te incertidumbre, ser competente, ser perseverante,

poseer los recursos materiales necesarios para desarrollar im proyectos, tener capacidad

de iniciativa y los conocimientos técnicos necesarios para aprovechar tes

oportunidades".

Ahora bien, aunque los Hns Muntadas tuvieran extraordinarias y eficaces flotes para tos

negocios, pues, en pocos años, coincidiendo con tot del despegue industrializado!-
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catalán, vemos aumentar w patrimonio, ta arbitrariedad del gobierno en política

industrial y arancelaria no facilitaba ta confina en ta inversión industrial y los

capitales destinados a tal fin, no eran suficientemente importantes para que las industrias

catalanas pudieran modernizarse con instalación de modernos elementos mecánicos y

m consecuencia pudieran competir con tes empresas inglesas y francesas .

La trayectoria de los Hns. Montadas, según te desprende de su desarrollo empresarial,

fue ta de ir concentrando capitales, asociándose entre sí para poder ofrecer sus

productos a precios más competitivos; pero van más allá, y en 1841 abren el Depósito

de Madrid en ta Plazuela del Ángel n° 16 para abrir mercado de sus producios y

también vender los productos de otros fabricantes catatanes.

Instalados en Madrid, no desperdiciarán ninguna ocasión, y permanecerán en continua

relación con toi representantes catatanes en tas Corles, con los representantes de ta

Comisión de Fábricas y los de ta Junta de Comercio para aunar voluntades en favor de

ta industria catalana. Así pues, desde el primer momento, están en relación con tas

personas y con tas instituciones que defienden y protegen el desarrollo de ta industria.

La idea primigenia, el germen de La Esparta Industry reside además en otros

elementos ajenos a ta capacidad, iniciativa e inteligencia de los M'mtadas. Estos

elementos, no muy bien conocidos, se van gestando a finales de ta década de 1830 y

los primeros de ta década de 1840, en Madrid, precisamente, cuando abren el Depósito

de ventas. Se van gestando a travel de instituciones que parlen de ta iniciativa catalana

para defender MIS intereses industríales y que van ampliándose y englobando los

intereses de tas fuerzas progresistas del país. Entre tas instituciones fundamentales

cuyos fines y objetivos se plasmaron en ta constitución de La España Industrial se halla

el Instituto Industrial de España.
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